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    Los méritos y el valor pueden hacer de un sargento un coronel; pero también servirle de estorbo para ascender más alto.


    MASSINGER

  


  CAPÍTULO I


  El radiotelegrafista entró en el despacho del general A.S. Percival, pero quedó turbado al ver la excitada reunión de aquellos militares. Por eso quedó con el mensaje en la mano, sintiendo que todos los presentes clavaban los ojos en él.


  Todos querían saber la respuesta, incluso antes que le entregase el mensaje al general Percival, que avanzó hacia él indagando:


  —¿Y bien, Roddy?


  —Ésta es la respuesta, señor.


  El papel cambió de mano y A. S. Percival leyó el mensaje procedente de Londres. Ahora todos los presentes clavaban sus pupilas ansiosas en el general.


  A. S. Percival siempre había sido un hombre comedido y correcto. Típico inglés de las clases superiores, poseía la característica flema británica que no se altera aunque el mundo cambie de eje. Y sin embargo, en aquella ocasión exclamó: ¡Y un cuerno! ¡Esto es una majadería, caballeros!


  Luego, pasó el mensaje al coronel Fergunson, quien a su vez lo hizo pasar de mano en mano tras leerlo. La voz del general Percival volvió a decir: Sí, caballeros… ¡Me gustaría saber lo que haría él, con su enorme puro!


  Todos sabían que hacía referencia al primer ministro de su graciosa majestad británica. El mensaje de Winston Churchill no era muy extenso, pero sí bastante tajante y comunicaba en los últimos párrafos:


  «… Y no sólo se deberá defender Singapur, sino que la isla deberá resistir hasta las últimas consecuencias. ¡No se puede admitir la rendición!».


  El sordo pero intenso cañoneo unas millas al norte, sirvió de contrapunto al silencio que siguió tras las palabras del general Percival.


  Todos los militares reunidos allí eran conscientes de que aquel mensaje era su sentencia de muerte. La de ellos y la de 86 900 hombres que componían la guarnición de Singapur, la más importante base aeronaval que el Imperio Británico tenía en Asia, piedra angular de las defensas inglesas en el Extremo Oriente, y base considerada inexpugnable, por lo menos hasta aquel histórico día del 7 de diciembre de 1941, en el que, al entrar Japón en el conflicto bélico de la guerra europea, la guerra se había hecho mundial.


  Todo había sido rápido, tan meticulosamente estudiado y calculado por el enemigo, que las potencias aliadas no habían tenido tiempo de reaccionar.


  Primero Pearl Harbour, destrozado en pleno corazón del océano Pacífico. Horas después, 8 de diciembre, primer ata que japonés a Filipinas, para al poco también desembarcar en la Malasia británica y automática incautación de las concesiones inglesas y norteamericanas en Shangai, al tiempo que los ejércitos japoneses neutralizaban a Thailandia, sometiéndola mediante un tratado.


  Un día más tarde, 9 de diciembre, los grandes buques ingleses Príncipe of Wales y el Repulse atacados, y hundidos, cuando a toda máquina navegaban hacia Singapur.


  Veinticuatro horas después, el primer desembarco japonés en Luzón, al tiempo que la isla de Guam era atacada a dos mil kilómetros más al oeste.


  Derrotados los filipinos en Davao y Mindanao, viaje precipitado de Churchill a Washington, para entrevistarse con el presidente Roosevelt. Desembarco nipón en la isla de Wake. Caída trágica y sangrienta de Hong-Kong, otra posesión inglesa.


  Manila bombardeada.


  Toma por los japoneses de Changsha, en China, y ocupación de Manila y Cavite en las Filipinas. Desembarco en la gran isla de Borneo: ocupación de Bougainville en mitad del Pacífico y desembarco en muchas islas de las lejanas Salomón.


  Corte de la llamada «Ruta de Birmania», que dejaban al país prácticamente en manos japonesas.


  ¡No había forma de contenerles!


  Avances, destrucción, muerte por todas partes.


  Los invencibles ejércitos japoneses profundizaron a lo largo de la península de Malaya y, justamente a los dos meses y dos dias de haber declarado la guerra, el 9 de febrero de 1942 ya estaban frente a la isla de Singapur: los invasores habían recorrido cerca de cinco mil kilómetros, conquistando países, archipiélagos y miles de islas.


  Todo un récord.


  Algo no realizado anteriormente en toda la larga historia de la guerra entre los hombres.


  Algo que si asombró a todo el mundo, también le aterró.


  Y esto era lo que le tenía preocupado al general Percival, que ahora recibía la tajante orden del Gobierno de Londres:


  Resistir en Singapur hasta el último cartucho.


  Días antes, al ver que sus tropas eran empujadas brutalmente al extremo sur de la península de Malaya, había pedido instrucciones a sir Archibal Wavell, como jefe británico de las tropas del Pacífico, recientemente trasladado al nuevo escenario de la guerra, tras conocer la derrota en los desiertos del norte de África, a manos del general alemán Rommel.


  A la vista de los trágicos acontecimientos y los alarmantes informes del general Percival, sir Archibal Wavell había solicitado a su vez instrucciones a Londres. No deseaba cosechar nuevas derrotas que entorpecieran su carrera militar, queriendo estar bien asesorado por el Gobierno central.


  Pero para Londres, Singapur siempre había sido el bastión del Imperio Británico en Asia. Uno de los mayores puertos del mundo, Singapur era como un gigantesco Gibraltar en aquella parte del planeta que regía las singladuras de la marina de guerra, y aun de las líneas marítimas.


  Sin embargo, desde el punto de vista militar, ahora se descubría que Singapur no era lo que Londres siempre había creído, quizá debido a unos informes excesivamente optimistas, o porque, con el correr de los años, el poderío bélico de Japón era una realidad aplastante.


  En realidad, las cosas suelen ser muy distintas a como figuran en el papel.


  Singapur es una isla de trescientos veinticinco kilómetros cuadrados de superficie, separada del extremo sur de la península de Malaya por poco más de un kilómetro en el malecón, que se reduce a unos trescientos metros en el estrecho de Yohore.


  Aparte de su inmenso puerto y de las fortificaciones cara al mar, la isla prácticamente estaba indefensa por la parte norte. El fértil terreno de la isla está suavemente ondulado con alturas máximas de ciento cuarenta metros, y el resto está cubierto de ricas y prósperas plantaciones de caucho, donde generación tras generación no pocas familias inglesas han hecho inmensas fortunas.


  Y ahora toda esta riqueza se iba a perder.


  El general Percival volvió a leer el mensaje y comentó irónicamente:


  —¿Se han fijado? Parece escrito por Hitler, cuando ordena a sus fanáticos seguidores vencer o morir.


  Los oficiales de su estado mayor comentaron entre ellos y el coronel Fergunson, práctico como siempre, abordó:


  —Bien, señor: será preciso leer a los hombres ese mensaje.


  —Por supuesto, Fergunson. Detesto que piensen que soy yo quien les lleva al matadero.


  Fue llamando un oficial enlace, con la orden de que a todas las unidades les fuese leído el mensaje de Churchill, a lo que añadió por su cuenta sir Archibal Wavell una proclama, radiada desde algún lugar secreto del Pacífico.


  ¡Soldados!: Que nuestras fuerzas son inferiores a las de los japoneses que han alcanzado el estrecho de Yohore, es cosa cierta. ¡Pero debemos resistir! Nos jugamos nuestra reputación de buenos luchadores y el honor del Imperio Británico. Los americanos están resistiendo heroicamente en la península filipina de Batán, contra fuerzas que también les superan grandemente. Los rusos rechazan las acometidas de las tropas alemanas. Los chinos, carentes de todo equipo moderno, han resistido a los invasores japoneses durante años. Sería verdaderamente vergonzoso que nosotros perdiéramos Singapur. No habrá rendición ni nadie debe pensar en ello. ¡A luchar todos, soldados!


  Nadie pudo dudar que estas vibrantes palabras surtieron su efecto en las diezmadas tropas que defendían Singapur, porque las tropas del general Tomoyuki Hasmashita fueron frenadas con un heroísmo sin igual.


  Ingleses y australianos se batieron con renovado brío. Los nativos malayos fueron incorporados al ejército y, hasta un batallón de americanos que había llegado a Singapur tras ser expulsados de Filipinas, se unieron al duro combate.


  Todos estaban dispuestos a morir…


  CAPÍTULO II


  Por toda defensa aérea, en Singapur había treinta y dos «Hurricanes», quince viejos cazas tipo «Curtis-P-40», de procedencia americana, y unos cuantos pesados aviones de transporte, que tiempo atrás habían sido utilizados para traer los cargamentos de caucho de las plantaciones, hacia el lugar donde, más tarde, serian embarcados para las más diversas partes del mundo.


  Pero eso fue antes: antes de que estallase la guerra.


  Ahora solamente quedaban tres «Hurricanes» y seis cazas, que tenían que ser pilotados por tres hombres alternativamente, últimos supervivientes de los combates aéreos sostenidos con los rápidos «Zeros» japoneses.


  Toda la isla había tenido que soportar terribles e intensos bombardeos, en los cuales la mayoría del material había quedado prácticamente convertido en chatarra, en cenizas. El aeropuerto de Singapur era ahora un paisaje lunar, lleno de hoyos y cráteres, en donde solo, con una pericia consumada y un total desprecio de la vida, podían despegar los pocos aviones que estaban en condiciones de hacerlo.


  Roy Connery, Bren MacDowall y Broderick Masson eran estos tres supervivientes de los pilotos que, uno tras otro, habían sido abatidos en la lucha. Ninguno de los tres había cumplido los treinta años, y estaban seguros que no llegarían a cumplirlos.


  Bajar de un renqueante «Curtís», correr hacia otro que ya estaba preparado y repostado por los mecánicos y volver a iniciar el vuelo, sabiendo que arriba ya les estaban esperando un enjambre de enemigos, no era para sentirse muy optimistas. Los tres lo sabían y mutuamente se gastaban bromas, como si con ellas quisieran olvidar los críticos momentos que estaban viviendo.


  Bueno: las bromas se las gastaban entre Roy Connery y Bren MacDowall, porque Broderick Masson no las admitía. Tenía el grado de capitán y, pese a todo lo que estaba ocurriendo, seguía encastillado en la más rígida disciplina, tratando a los dos únicos compañeros que le quedaban como siempre le había caracterizado.


  Naturalmente, ni a Roy ni a Bren esto les hacía mucha gracia. Los dos tenientes pensaban que iban a morir como todos los otros pilotos, por lo que sobraban las «ceremonias», los tratamientos y aun la rígida disciplina militar.


  Al fin de cuentas, les cubriría la misma tierra. ¡Si es que no eran pulverizados en el aire!


  Roy Connery era australiano y su compañero Bren le llamaba por eso Canguro. A su vez, basándose en que Bren MacDowall había nacido en la fría Islandia, él se desquitaba llamándole Esquimal. Y en secreto, los dos llamaban al serio capitán Broderick Masson Don Ceremonias.


  El mote no le caía mal a Broderick Masson: alto y delgado, era un hombre que jamás olvidaba el saludo militar a un superior, ni consentía que los inferiores en rango lo olvidasen con él. Antes del ataque japonés a Pearl Harbour, no había vivido en la base aérea, porque se decía lo hacía en una de las plantaciones de caucho, donde se casaría con la hija del propietario. Esto le había alejado bastante del resto del personal del campo de aviación, aunque ahora, por las exigencias de la guerra, tenía que estar más en contacto con ellos.


  De lo que nadie dudaba era de que Broderick Masson era un hombre muy elegante; siempre pulcro con su uniforme militar, uno se lo imaginaba luciendo el smoking o frac en los círculos de la alta sociedad londinense donde, al parecer, había nacido. Indiscutiblemente, en los meses anteriores al conflicto bélico, se sabía que el capitán Broderick Masson asistía a las fiestas que daba el gobernador de la isla, codeándose con las más altas personalidades.


  Pero ahora la «fiesta» se estaba librando al otro lado del estrecho de Yohore, y tanto el elegante capitán Broderick Masson como los dos únicos pilotos que le quedaban, asistían a esa lucha en constantes vuelos rasantes, para ametrallar las vanguardias japonesas que, oleada tras oleada, intentaban poner los pies en Singapur.


  La mañana en que fue leído a las tropas el mensaje del Gobierno de Londres, con la añadidura de la proclama de sir Archibal Wavell, nada más escuchar las últimas palabras, Roy Connery desconectó la radio y con la franqueza que siempre le caracterizaba, manifestó en voz alta:


  —Si quieren que sigamos luchando, ¿por qué no nos mandan más aviones y pilotos?


  Estaban en el comedor de la base aérea, un edificio medio derruido ahora, por las bombas y la artillería enemiga. Aplastó el cigarrillo el capitán Broderick Masón y reprochó:


  —Teniente Connery.


  —Diga, capitán.


  —El alto mando sabe lo que tiene que hacer.


  —Sí, sí —bromeó Bren MacDowall—, pedirnos que defendamos el honor del Imperio Británico… ¡con tres aviones!


  Fuera, los motores de los tres aviones ya roncaban. Estaban siendo preparados por los mecánicos para el primer vuelo del día, al que seguirían otros muchos, si tenían suerte y no eran derribados.


  Uno de los mecánicos asomó su cara manchada de grasa y anunció:


  —Cuando quieran, capitán.


  Broderick Masson se levantó, cerrando la cremallera de su equipo de vuelo al ordenar:


  —Vamos, tenientes.


  Bren MacDowall siguió sentado, mientras decía con ojos reidores:


  —¿Y si le digo que tengo malaria, capitán? ¡No puedo volar!


  —Los mosquitos también la tienen… ¡y vuelan!


  Roy Connery soltó una carcajada de las suyas, le dio un pescozón al compañero y dijo:


  —¡Te lo ganaste, perezoso! Vamos allá, Bren.


  Sorteando los cráteres de la pista, los dos pilotos avanzaron hacia los aparatos siguiendo al serio capitán, comentando Roy:


  —Hoy debe estar de buen humor. Es la primera cosa divertida que le oigo a Don Ceremonias.


  —Quizás empieza a ablandarse, ahora que otea la muerte.


  —¡No seas cenizo, Esquimal!


  Al subir al avión, Roy Connery aún le dijo al amigo:


  —Hasta pronto, Bren. Cuando volvamos ya te contaré lo de aquella pelirroja de Sídney.


  Pero no podría contarle su aventura amorosa, porque Bren MacDowall no regresaría más.


  Aquella mañana, dos «Zeros» le atraparon en una mortal doble tenaza, cosiéndole a balazos.


  * * *


  Roy Connery nada pudo hacer por el amigo.


  Había ganado altura, para lanzarse una vez más en vuelo rasante sobre las posiciones enemigas cuando, al cambiar de plano su visibilidad, vio el «Curtís» de Bren MacDowall atrapado en aquella doble tenaza que tan buenos resultados les daba a los pilotos japoneses.


  Contaban para hacerlo, no sólo con su probado valor y destreza de hábiles pilotos, sino también con la mayor velocidad de sus aviones, que disponían de mejor maniobrabilidad y autonomía de vuelo. Para nadie era un secreto que los temibles «Zeros» se imponían a los mejores modelos aliados. Así había ocurrido desde el principio cuando Japón se lanzó a la lucha y, por desgracia, así continuaría ocurriendo hasta que las potencias aliadas no diseñaran máquinas más perfeccionadas.


  El número también resultaba un factor decisivo. Por cada avión que ingleses y norteamericanos ponían en línea, los japoneses ponían tres. Y por lo que respecta a Singapur, esta proporción llegaba a cinco uno; no en vano, el alto mando imperial de Japón consideraba la conquista de la isla como punto vital para dominar todo el Sudoeste Asiático, además de codiciar el caucho que necesitaba urgentemente para su industria de guerra.


  Roy Connery accionó los mandos, forzó al viejo «Curtís» a variar de posición y se lanzó contra los dos cazas enemigos, no para salvar al amigo que ya descendía en picado envuelto en llamas, sino para vengar al compañero.


  Le dominaba la rabia y la furia, por lo que no hizo caso a la orden del capitán Masson, que le gritó por radio:


  —¡Vuelva, Connery! ¡Es una orden, teniente!


  —¡Al diablo usted y sus órdenes, Don Ceremonias! —replicó—. ¡Me los voy a cargar!


  Accionó las ametralladoras y las ráfagas surgieron como chorros de fuego. Sintió a su vez que el viejo fuselaje de su avión recibía los impactos de las balas enemigas, y que uno de los «Zeros» ganaba altura para lanzarse más tarde sobre él: pero Roy Connery no calculó el peligro.


  Ansiaba matar y destruir y lo hizo derribando al otro caza japonés, que no esperaba un ataque tan osado. En los últimos días, el capitán Masson les tenía ordenado que rehuyeran el combate de poder a poder, para evitar más pérdidas. La triste experiencia les había demostrado que un «Zero» podía perfectamente competir en fuego y evoluciones con tres de los viejos y antiguos «Curtís» que ellos pilotaban.


  Por eso sus misiones de vuelo se velan concretadas a castigar las avanzadillas japonesas con el fuego rasante de sus ametralladoras, para impedir, en la medida que les fuera posible, un ataque general sobre el estrecho de Yohore, que podría significar el asalto final sobre Singapur.


  Los combates aéreos con los cazas japoneses, cuando aparecían para impedir su misión, resultaban un lujo que normalmente se pagaba muy caro.


  Cuando los veían aparecer como pequeños puntos en el cielo, lo más prudente era huir y regresar a la base. Aunque ello significase una humillación. Los jefes les prometían que pronto llegaría la hora del desquite, cuando los nuevos aviones llegasen; pero de momento…


  Los astutos pilotos japoneses conocían esta táctica de rehuir el combate abierto, y por eso Roy Connery tuvo la inicial ventaja de la sorpresa, al atacarles contra la costumbre.


  Derribado el primero, sin pensarlo dos veces se lanzó como una furia vengadora sobre el segundo, exigiéndole el máximo a su aparato. Le sentía crepitar y por un instante se sintió parte integrante de él. Estaba totalmente identificado con el viejo «Curtís» en aquellos incesantes vuelos sin reposo.


  Roy Connery describió un ángulo de noventa grados a velocidad de vértigo, dejando invertido al avión, cabeza hacia el suelo. La rapidez de la maniobra hizo que perdiese por unos segundos la visión, pero a ciegas volvió a presionar los botones de las ametralladoras automáticas. Sabía que desde arriba, para cebarse en él, bajaba el caza enemigo que ahora también intentaba vengar a su compañero.


  No lo consiguió.


  Las ráfagas del caza pilotado por Roy Connery alcanzaron la carlinga del «Zero» y su piloto murió en el acto. Con el asombro aún en los ojos, esta vez el capitán Broderick Masson recomendó por radio:


  —Ya está bien. ¡No más locuras!


  Adquirida la posición normal y tras recrearse unos instantes en su triunfo, Roy Connery miró al tablero de mandos y comprobó que ya no le quedaba combustible. La voz del capitán volvió a transmitirle:


  —Regresemos, Connery.


  Fue al seguirle cuando su aparato empezó a roncar extrañamente. Roy Connery miró al altímetro y se dio cuenta que empezaba a perder altura: una de sus alas estaba hecha girones en su extremo, cuando el motor empezó a lanzar humo que, al poco, se convirtió en llamas.


  Sintió el calor sofocante y comprendió que debía lanzarse.


  La rosa blanca del paracaídas se abrió y al mirar hacia abajo calculó algo que no le tranquilizó nada.


  Caería tras las líneas japonesas o, todo lo más, con un poco de suerte, en mitad del estrecho de Yohore, en aquella parte de un kilómetro de anchura. Si ocurría lo primero, estaba irremisiblemente perdido.


  Los japoneses habrían presenciado el combate aéreo y no le perdonarían el que hubiese derribado a dos de los suyos. Si ocurría lo segundo, tampoco lo iba a pasar muy bien: en mitad de aquel estrecho brazo de mar, con el paracaídas pegado a la espalda, serviría de magnifico punto de referencia para las armas japonesas, que dispararían sobre él como en un juego de tiro al blanco.


  Decidió dejar de mirar a la tierra, que avanzaba velozmente hacia sus pies y clavó la mirada en el azul del cielo, al tiempo que musitaba:


  —Resignación: la suerte dirá.


  Y temió que pronto se reunida con el bueno de Bren MacDowall.


  Bueno: así terminaría de contar su aventura con aquella pelirroja de Sídney.


  Se lo había prometido…


  CAPÍTULO III


  El bombardeo resultó más intenso que todos los anteriores. Los pesados «Nakijama-99» dejaron caer sus racimos de bombas, rociándolo todo con fuego y metralla.


  A esta oleada siguió otra de «Aichi-99-1» que completaron la labor destructora. Como si los japoneses quisieran dar a entender que de Singapur sólo les importaba el gran puesto, y no ninguno de los edificios de la castigada ciudadY, por supuesto, ninguno de sus seiscientos mil habitantes.


  Los incendios se produjeron en mil sitios a la vez. Las cañerías del gas y del agua reventaron: la electricidad quedó cortada y muchos edificios, totalmente destruidos, sepultaban en sus ruinas a centenares de inocentes víctimas.


  El pánico se apoderó de la ciudad y los piquetes militares tuvieron que ir por las calles reprimiendo los desmanes de no pocos desaprensivos, que aprovechaban el caos para dedicarse al pillaje.


  Aquí y allá se oían las descargas de los que eran fusilados, en un duro pero ejemplar afán de mantener un orden que era esencialmente necesario. Como todas las grandes ciudades de Oriente, Singapur tenía un buen número de escoria humana que se agita y surge a flote en los instantes en los que la sociedad parece indefensa.


  El general Percival tenía motivos más que suficientes para mostrarse preocupado.


  Paseaba nervioso por su despacho y al fin quedó plantado ante el coronel Fergunson, para exclamar:


  —Lo repito, coronel, ¡aquí me gustaría ver a Churchill, encendiendo sus puros!


  Fergunson hizo que no le oía y continuó barajando papeles, que eran los informes que iban recibiendo, tras el resultado del terrible bombardeo. Pareció elegir uno y comentó:


  —Ya no tenemos aviones, señor. El aeropuerto ha quedado totalmente arrasado.


  —¿No queda ni uno?


  —¡Ni uno, señor! Todo quedó como la palma de la mano.


  Quedaron en silencio, hasta que el general le dijo a su ayudante:


  —Londres debería convencerse de que Japón echará toda la carne al asador para conquistar Singapur, sea como fuere. Está bien claro que lo que les interesa es el gran puerto y las ricas plantaciones de caucho. ¡Ni una sola de esas malditas bombas ha caído en esos sitios!


  —Cierto, señor: el puerto está intacto.


  —¿Y de qué nos sirve? Dos poderosas escuadras enemigas lo bloquean. Ni una simple lancha puede salir sin caer en sus garras.


  —¿Cree que arrasarán la ciudad, señor?


  —Sí, Fergunson, ¡la arrasarán! La convertirán en un cementerio, con más de medio millón de cadáveres.


  Volvía a pasear excitado, con las manos cruzadas a la espalda:


  —Estamos en una ratonera, coronel. ¡No hay escapatoria!


  El coronel Fergunson continuaba examinando los alarmantes informes, pero comentó:


  —Después del bombardeo, un regimiento japonés intentó de nuevo atravesar el estrecho, señor.


  —Era de esperar.


  —Pero nuestra artillería dio cuenta de ellos.


  —¿Y qué haremos si lo intenta toda una división? Bien, Fergunson. Usted suele ser un hombre de geniales ideas. ¿Cómo solucionaría esta papeleta?


  —Hemos requisado todas las avionetas particulares, señor. En vista de las circunstancias, resulta que disponemos de unos diez a doce aviones deportivos.


  —¿Avionetas particulares, Fergunson? ¿Está usted loco?


  —No se trata de enviarles a enfrentarse contra los cazas enemigos, señor. Simplemente he tenido esa idea, porque…


  —Siga, Fergunson.


  —Bien, señor: si tenemos órdenes de resistir a toda costa, debemos hacerlo. Ellos nos machacarán, pero nosotros también a ellos. Y puesto que ya no tenemos aviones de combate, aprovecharemos lo que nos queda.


  Hizo una pausa, antes de añadir:


  —Esas avionetas, hábilmente pilotadas y cargadas con bombas de mano, podrán ser arrojadas como confetis sobre los japoneses, cuando intenten con sus barcazas cruzar el estrecho.


  El general Percival pareció meditar y musitó:


  —Sí, no es mala idea, coronel. Pero, que yo sepa, sólo nos quedan dos pilotos.


  —Les hice venir, señor. Se tratan del capitán Broderick Masson y del teniente Roy Connery. Cuando les expuse mi plan, el capitán lo rechazó de plano, pero…


  —¿Pero qué, Fergunson?


  —Parece que ese piloto australiano lo aceptó. ¡Y con nuevas ideas!


  El tiempo apremiaba, cada hora podía resultar vital y el general Percival le dijo a su ayudante.


  —Hágales pasar, Fergunson.


  Cuando los dos pilotos entraron, por primera vez en su vida militar el capitán Broderick Masson no pudo hacer el debido saludo a un superior. Llevaba su brazo derecho en cabestrillo y la mano estaba totalmente vendada, dejando ver unas rojas manchas que denotaban que su herida aún estaba fresca.


  A su lado, recio y casi con una altura de dos metros, un joven teniente de anchos hombros no se presentaba muy acicalado. Su uniforme estaba muy descuidado y sus rubios cabellos rebeldes, como sus ojos de mirar valiente y descarado, se mostraban despeinados. El general Percival estaba acostumbrado a catalogar a los hombres y mentalmente se dijo para sí: «Un indisciplinado».


  Pero su voz sonó amable cuando, reconociendo al capitán Broderick Masson, indagó señalando a su brazo en cabestrillo:


  —¿Herido, Broderick?


  —Sí, mi general. Fue en el último bombardeo. Estaba en la base y…


  —Usted debe ser el teniente Roy Connery —se interesó el general.


  —El mismo, señor —dijo el joven australiano.


  —Bien: veamos la idea que tiene usted sobre la utilización de esas avionetas deportivas. El coronel Fergunson me ha dicho que…


  —¡Es una locura, señor! —intervino el capitán Broderick—. Yo no aceptaría la idea del teniente.


  El general se sentó tras su mesa de despacho. Parecía muy cansado y su mano acarició por un instante su frente. Llevaba dos días sin dormir y a su edad tales cosas se acusan. Su mente estaba confusa ante tantos problemas y responsabilidades, por lo que su voz sonó débil al alentar con tono afable:


  —Le diré algo, capitán. En estas circunstancias, si bien lo mira, todo lo que nos ordenan y hacemos es una locura. Personalmente yo habría ordenado evacuar la plaza, en vez de perder fuerzas y vidas humanas aquí. Habría abandonado Singapur, para continuar la lucha en otros puntos. No hay duda que terminarán ocupando la isla: están empeñados en ello y lo conseguirán. Pero parece ser que está pendiente una cuestión de prestigio, amigos míos. El mundo tiene puestos los ojos en nosotros y ya ven, ¡nos toca defender el honor del Imperio Británico!


  Hizo una pausa y añadió, algo irónico:


  —Así es que, por más locura que sea la idea que propone el teniente, ¡adelante con ella, joven! No podemos elegir y cualquier cosa puede valer.


  Roy Connery avanzó un paso y anunció:


  —En realidad, se trata de aceptar la idea del coronel Fergunson, señor. Yo adiestraría un poco a los dueños de esas avionetas y ellos…


  —¡Un momento, teniente! ¿Pretende que…?


  —Pretendo impedir que los japoneses crucen el estrecho de Yohore, señor. Diez avionetas arrojando bombas de mano pueden hacer mucho daño sobre sus barcazas, señor. Bastará que cada piloto lleve un par de hombres que las lancen, para…


  —¡Bravo, teniente! Ahora mismo daré la orden: moviliza remos a esos propietarios de las avionetas.


  —Señor…


  —Diga, capitán.


  —Será una medida fuera de lo común —apuntó Broderick Masson—. ¿Y si muchos de esos hombres ya son viejos, o no resultan útiles?


  —Todo hombre que pilota un avión suele ser una persona sana y en pleno uso de sus facultades físicas —argumentó el joven teniente—. Si tienen licencia para pilotar sus avionetas deportivas, ahora les llegó el turno de hacer algo más útil. Así es que…


  —Siga, joven —animó el general.


  —Sólo veo dos alternativas, señor.


  —¿Y son, teniente?


  —O se salta usted a la torera las órdenes recibidas de Londres y rinde la plaza, salvando así muchas vidas, o, morir por morir, mejor será luchando todos.


  —¿Una nueva Numancia? —sonrió el general.


  —Exacto, señor. ¡Pero ahora se llamará Singapur!


  El capitán Broderick Masson había permanecido silencioso, pero al fin intervino al proponer:


  —¿No se podría pactar con el enemigo, mi general?


  —Una rendición total, sin condiciones, no es un pacto, capitán. ¡Y eso es que lo propone el general Tomoyuki Yamashita! Sin alternativas, porque está seguro de su triunfo.


  Una vez más, un sordo zumbido volvía a sentirse sobre el cielo de la ciudad sitiada por tierra y mar. Los cuatro hombres sabían lo que aquello significaba y se acercaron al amplio ventanal, para intentar descubrir las escuadrillas de aviones que seguirían arrojando bombas.


  No era posible verlos: una densa capa de humo negro tachonaba la castigada ciudad. Parecía una sombrilla gigantesca y, de pronto, nuevos fulgores rojizos surgieron en aquella densa oscuridad, seguidos de grandes explosiones.


  —¡Otra vez más! —rugió el general Percival.


  El teléfono sonó insistentemente y el coronel Fergunson corrió hacia él, para escuchar atentamente; cuando colgó miró al general y anunció:


  —De la primera línea, señor. Parece ser que nuevamente inician el asalto, mi general.


  —¿Cuántos hombres nos quedan en línea, Fergunson?


  —Unos sesenta y cinco mil, señor.


  —¿Sólo eso? Y todos cansados de tanto pelear y con escaso material.


  —Lo malo es que atacan doscientos mil fanáticos, señor.


  —Lo sé, coronel, ¡en pocos días hemos perdido más de veinte mil hombres! ¿Hasta cuándo podremos resistir?


  La pregunta parecía hacérsela a sí mismo, y con manos nerviosas buscó la pipa sobre la mesa. Sus ojos cansados quedaron clavados en las pupilas del joven teniente Roy Connery y quedamente ordenó:


  —Fergunson, ordene la inmediata movilización de todos los propietarios de avionetas. Y puesto que el capitán Broderick está herido, el teniente les conducirá al combate.


  Pero la suerte de Singapur ya estaba marcada por el destino.


  CAPÍTULO IV


  El destino de Singapur se llamaba Tomoyuki Yamashita.


  Era un general forjado en la más dura escuela imperial japonesa. Era un hombre que poseía todas las más altas virtudes de su raza, pero también todos los defectos que siempre acompañan al fanatismo.


  Se sentía irritado al ver frenadas sus resonantes victorias, que estaba seguro tendrían su eco ante el emperador. Hasta entonces, su hoja de servicios era insuperable y no deseaba sufrir ningún tropezón. A sus hombres les había dicho:


  —¡Vamos a tomar Singapur! Si lo conseguimos, durante tres días toda la isla será vuestra. Sólo respetaremos el puerto y las plantaciones de caucho.


  El sabía muy bien que sus palabras harían de cada uno de sus soldados un pequeño demonio ansioso de victoria. Triunfo que festejarían entrando a saco en la ciudad.


  El trágico y sangriento destino de Singapur quedó decretado así.


  El asalto frontal se inició con fuego artillero y nuevos bombardeos, mientras miles de barcazas eran lanzadas al estrecho de Yohore. Cada una de ellas transportaba veinte hombres, con capacidad de fuego para lanzar al otro lado un alud de metralla y plomo.


  Pero los asaltantes japoneses volvieron a encontrar la tenaz resistencia de siempre, que diezmó y hundió a muchas de las barcazas. A su vez, éstas entorpecían el avance de las otras y la confusión se hizo terrible.


  El coronel Fergunson había preferido trasladarse a la primera línea y comprendió que aquel día, de insistir en sus ataques, los japoneses pondrían sus pies en la isla. No había forma humana de contenerles: ni si una barcaza era alcanzada, al instante otra surgía detrás y continuaba ganando distancia hacia la orilla que defendían.


  Los hombres caían junto a él como moscas. Los pequeños morteros utilizados desde las barcazas por los japoneses resultaban armas terribles, perfectamente secundados por las pesadas ametralladoras también emplazadas allí, en aquellas plataformas flotantes que no dejaban de enviar el constante fuego de sus mortales ráfagas.


  Cada vez estaban más cerca y, en algunos puntos, con el agua hasta el pecho, se había llegado a la lucha cuerpo a cuerpo.


  Y era justo reconocerlo: utilizando las bayonetas, los japoneses eran mucho más diestros y eficaces que los defensores. Poseían «algo» que no era precisamente más valor y coraje, pero que aunque resultase intangible les hacía abrirse paso.


  Posiblemente mejor entrenamiento en la tropa. O más movilidad de sus cuerpos pequeños y escurridizos, mayor ímpetu o más profundo convencimiento de victoria.


  ¿O era ello mayor ferocidad y fanatismo?


  Todo parecía perdido cuando, de pronto, sobre aquel estruendoso torbellino desatado, zumbaron unos motores. Se trataba de pequeños aviones ligeros como pájaros, cada uno de un calor y algunos de ellos con alegres figuras pintadas en sus fuselajes, que volaban casi rasantes como si intentasen zambullirse en el agua del estrecho de Yohore.


  Lindas golondrinas, ahora utilizadas para la guerra.


  ¡Y para matar!


  Desdeñaron las primeras barcazas enemigas que estaban próximas a la orilla a conquistar, siguiendo su vuelo hacia la otra orilla. Las diez avionetas eran capitaneadas por una que, se distinguía por su color azul intenso y blanco en la mitad de su fuselaje. Trágica gaviota convertida en feroz cóndor de presa, que una y otra vez subía y bajaba en rápidos virajes, dejando caer un rosario de bombas de mano y explosivos que explotaban al chocar contra las barcazas japonesas.


  I Chorros de agua y espuma se alzaban: todo un infierno de gritos, de explosiones y de muerte.


  Algunas de las avionetas fueron alcanzadas, o sus pilotos perdieron el control de los mandos, cayendo como meteoritos sobre las barcazas japonesas, que prácticamente no dejaban un palmo de agua libre.


  Cada vez la dantesca escena crecía en intensidad y en destrucción. A los pocos minutos, tan sólo dos de las diez avionetas seguían volando y arrojando sus mortíferas cargas sobre los invasores, bastante desconcertados ante aquel inesperado ataque. Sobre las agitadas aguas del estrecho todo flotaba o se hundía. Era como un remolino de mil colores, sobre el que destacaba el rojo intenso de la sangre, y el negro del humo de las explosiones que, al estallar como castillos de fuegos artificiales sobre las barcazas, hacían que la munición y los explosivos japoneses estallasen a su vez.


  Junto al coronel Fergunson, algunos soldados empezaron a gritar:


  —¡Se repliegan! ¡Se están retirando!


  El coronel sonrió, pero nada dijo. Tenía clavadas las pupilas en la avioneta azul-blanco, que tenazmente continuaba cebándose contra el enemigo: al fin musitó:


  —¡Bravo, muchacho! Fue una magnífica idea… ¡Y lo has conseguido!


  De pronto se alarmó: la avioneta azul-blanco pareció vacilar como golondrina alcanzada y, al instante, un chorro de humo negro que pronto se mezcló con rojizas llamaradas, empezó a brotar del motor. La otra avioneta que quedaba hacía poco que emprendió la retirada, aunque también fue alcanzada por el fuego enemigo; pero voluntariamente se precipitó en vuelo picado sobre las barcazas.


  Sin dejar de mirar a la avioneta azul-blanco, el coronel Fergunson calculó que, a tan baja altura, el piloto no podría utilizar el paracaídas. Continuaba descendiendo envuelta en llamas y entonces, a unos cincuenta metros escasos de la superficie del agua, un bulto saltó como catapultado de ella. Primero fue un ovillo marrón, pero luego se resolvió en una figura humana. Fergunson volvió a mirar esperanzado y dijo:


  —¡Bien, muchacho! En cualquier piscina olímpica, ese salto te valdría un campeonato.


  —¡Ese tipo está loco, coronel! —gritó un oficial—. ¡Caerá entre los japoneses!


  —Se están retirando para lamer sus heridas y él nadará hacia aquí. ¡Busque a los mejores tiradores que tenga y formen una cortina de disparos!


  —Si, coronel.


  —¡Le cubriremos!


  Rodilla en tierra, junto a la misma orilla del estrecho, un centenar de hombres empezaron a disparar. La poca artillería que quedaba centraba sus disparos algo más lejos, para continuar demoliendo al enemigo que se replegaba.


  Ahora eran los ingleses los que se cebaban con sus disparos sobre los confusos japoneses que se retiraban. Era como un pequeño desquite y muchos se animaron deseando atacar. Pero el coronel Fergunson volvió a gritar:


  —¡Todo el mundo aquí otra vez!


  Roy Connery nadaba vigorosamente hacia la orilla salvadora. Ya le habían derribado otras veces y empezaba a familiarizarse con aquellas zambullidas: infinidad de cosas medio flotaban en el agua; cascos guerreros vueltos hacia arriba, que ahora parecían inofensivas barquitas, maderas de cajas de munición reventadas y cadáveres.


  Muchos cadáveres, con uniformes japoneses.


  CAPÍTULO V


  —Sólo es un respiro —reconoció el general Percival.


  —Cierto, señor; pero nuestros hombres han adquirido nueva moral. Esta momentánea victoria nos ha servido de mucho.


  El general miró fijamente a su coronel ayudante y le recordó:


  —Le ordené que no se moviese de aquí, y usted fue a la primera línea, Fergunson.


  —Yo, señor…


  —¡Su puesto está aquí! ¿Qué hay de ese valiente?


  —Espera fuera, señor.


  —Hágale pasar.


  Roy Connery entró por segunda vez en el despacho del general Percival y, nuevamente, le llamó la atención lo desaliñado de su aspecto. Ahora venía con unos viejos pantalones militares de color caki, que apenas le cubrían los muslos: y medio cubría sus rebeldes cabellos rubios con una gorrita deportiva y su ancho pecho con una camisa de paisano. Sus grandes pies calzaban unas botas gastadas, desabrochadas y ante el examen del general intentó justificarse:


  —Mi uniforme se está secando, señor.


  —Otro remojón, ¿verdad, teniente?


  —Otro, señor.


  —Bien: creo que debo felicitarle. Su idea fue buena y gracias a usted y a los otros valientes, les dimos una buena zurra.


  —Gracias, señor. Siento que todos los otros…


  —Si, teniente: ha sido un precio muy alto.


  Había pesadumbre en las últimas palabras del general, que se trocó en irritación al añadir:


  —Tendré problemas con las familias de esos hombres. Usted y Fergunson me sugirieron que los movilizase, y lo hice. Pero muchos tienen familias muy influyentes y ya he empezado a recibir protestas.


  Fue hacia la mesa, tomó un papel y pidió:


  —Lea esto, Fergunson: es de sir Lansbury. ¡Me pone verde!


  Roy Connery observó al coronel mientras leía y le vio fruncir los labios, antes de decir:


  —¡Diablos, señor! El viejo sir Lansbury sigue con el mismo genio de siempre.


  —Sólo me tranquiliza una cosa, coronel: no tendrá tiempo de cumplir sus amenazas. Ninguno de los que estamos en esta ratonera volveremos a Londres.


  Luego volvió a mirar al joven oficial y dispuso:


  —Vaya a descansar, teniente. ¡Lo necesita!


  —El aeropuerto quedó totalmente destrozado, señor —le recordó su ayudante—. ¡Ni un solo edificio en pie!


  —Bien, Fergunson, pues alójele usted aquí. Hay muchas habitaciones en esta casa, ¿no?


  —Si, pero aquí…


  —No se hable más, Fergunson. Y usted descanse, joven.


  Fue al quedar solos que Roy Connery manifestó, con su habitual franqueza:


  —Tiene malas pulgas el viejo, ¿verdad, coronel?


  —Ahórrese comentarios, teniente.


  Pero minutos después los dos también estaban descansando, y ni el intenso cañoneo que seguía retumbando hacia el norte de la ciudad fue capaz de interrumpir su sueño. Roy Connery jamás había dormido en una habitación tan amplia y lujosa como aquella de la residencia militar del gobernador de Singapur.


  Posiblemente, de un instante a otro, también sería alcanzado aquel edificio. ¿Pero qué importaba? ¿No estaban muriendo cada minuto centenares de personas?


  * * *


  Fue exactamente el 11 de febrero de 1942 cuando, ¡por fin!, las tropas del general Tomoyuki Yamashita consiguieron poner sus plantas sobre la isla de Singapur.


  Esta vez se lanzaron al asalto sobre el malecón del estrecho de Yohore y no hubo forma de contenerles. Había aprendido la lección y esta vez, aún a riesgo de machacar a sus propios soldados, la artillería y la aviación japonesa habían intervenido intensamente, con una cortina de metralla y fuego que anuló las defensas inglesas.


  Fue preciso dar la orden de retirada a la segunda línea de contención. Pero eso implicaba que ahora tendrían que luchar en terreno de la propia isla. Trescientos veinticinco mil kilómetros cuadrados de extensión, que sería preciso defender palmo a palmo, pulgada a pulgada, porque el invasor no cejaría.


  Habían conseguido hincar sus ávidos dientes en la codiciada presa y la victoria no sería del más valeroso, sino del más fuerte, del que poseyera más hombres y material que lanzar a la lucha.


  Singapur estaba perdido.


  Esta vez Tomoyuki Yamashita estaba satisfecho y volvió a enviar un nuevo mensaje de rendición total, sin condiciones. En él añadía que la ciudad, pueblos y aldeas serían arrasadas de no aceptar sus condiciones. ¡Todo lo convertirían en ruinas!


  Para que nadie lo pusiera en duda, envió nuevas oleadas de «Nakajimas99», que continuaron arrojando bombas sobre la capital, reavivando los incendios anteriores. Esta vez las formaciones de pesados bombardeos venían escoltados por más de cien cazas, pese a que no había aviones enemigos que derribar.


  Aquella medida de protección aérea parecía absurda. Si no había un solo avión en Singapur, ¿para qué aquel innecesario despliegue de sus «Zeros»?


  —Es una demostración de poder —dijo Roy Connery—. Creen que así nos asustaremos, mi general.


  El general Percival había reunido allí a todos sus oficiales, para que recibieran instrucciones y escuchar al tiempo información de las nuevas líneas defensivas. El estado de alarma general se había decretado: cada hombre que pudiese empuñar un fusil, soldado o no, debía hacerlo. Todo se improvisaba rápidamente; pero todo estaba revuelto y la confusión se mezclaba al pánico de muchos, acobardando a la población de la isla.


  Existían rumores que Singapur sería entregado a la soldadesca durante tres días. La imaginación acrecentaba los peligros y los horrores que tendrían que sufrir. Las mujeres lloraban y algunas gritaban despavoridas y los niños lloraban en las faldas de sus madres, seguros de que los soldados japoneses se los zamparían, como si fueran tiernos y sabrosos lechoncillos.


  El general Percival había vuelto a ponerse en comunicación con el comandante supremo de las fuerzas británicas en el Pacífico y, a su vez, sir Archibal Wavell había recibido nuevas órdenes de Londres.


  Ahora sólo se trataba de ganar tiempo para destruir todo lo que pudiera resultar útil al enemigo, cuando alcanzase la victoria final. Si ansiaban conquistar Singapur por su gran puerto estratégico y las inmensas reservas de caucho que había en la isla, todo sería antes destruido.


  Hasta las mismas plantaciones quedarían calcinadas.


  De conseguir toda esa destrucción, por absurdo que pareciera, sería como una gran victoria que tendría su resonancia y resultados muchos meses después, cuando la industria bélica del Japón empezase a sentir la apremiante necesidad del caucho que tan tenazmente codiciaba.


  El general Percival se mostraba más tranquilo. Ahora no le ordenaban algo imposible de cumplir. Ahora ya no se trataba de una heroica quijotada para mantener el prestigio: ahora se trataba de algo muy práctico y, llevada al límite la resistencia, alcanzaba a comprender las enormes repercusiones de aquella destrucción que se le ordenaba.


  Bastaría con prolongar la resistencia unos días más. Los necesarios para quitar de las manos japonesas unos recursos que, en la balanza de futuras batallas, tendrían un valor altamente significativo.


  Y aquella batalla sí que la pensaba ganar.


  Lleno de nuevas energías, con redoblado afán, el general Percival lo dispuso todo y dio las órdenes pertinentes. Debía aprovecharlo todo y cada uno de sus peones le era altamente necesario. La línea del frente debía continuar resistiendo hasta el límite, la retaguardia debía reorganizarse y establecer el mejor orden posible.


  Y en cuanto a los encargados de destruir lo que se les había ordenado, debían ser hombres prácticos y duros. Hombres que no se anduvieran por las ramas: que ante nada se detuvieran. Conocía los obstáculos que muchos ricos planta dores de caucho y las grandes haciendas opondrían. No estaban dispuestos a perder inmensas fortunas así como así, ni incluso recurriendo a su patriotismo.


  Existían las vacilaciones, las dudas quizá. Los había que argumentaban que los japoneses resultarían menos duros e intratables de lo que se les suponía. La posibilidad de conservar bajo el mando de ellos sus bienes y riquezas existía.


  ¿Por qué no?


  El optimismo más absurdo generalmente acompaña a los que tienen mucho que conservar.


  Tras calcular todo esto, el general Percival miró al joven piloto mal vestido y, adivinando la resolución en sus ojos azules, la firmeza en sus pétreas facciones angulosas, se dijo mentalmente que aquel Roy Connery era el hombre que necesitaba.


  Además, ya sin aviones, era un peón que no tenía sitio fijo en aquel tablero de ajedrez. Enviarlo a luchar a primera línea como simple oficial, no resultaría de gran ayuda. Había demostrado que era valiente y no temía al peligro y, con toda seguridad, caería en los primeros combates.


  Por eso le encargó que organizase un batallón de hombres elegidos, para destruir en la isla todo lo que considerase podría resultar útil al enemigo, una vez sus tropas fueran dueñas y señoras de Singapur.


  Le dio carta blanca: dispuso que emplease todos los medios que considerase necesarios. Y le repitió la consigna a seguir:


  —¡Destrucción total, teniente! No se detengan ante nada.


  —Bien, señor.


  —No quiero que se conviertan en carniceros, pero sí en hombres capaces de cumplir su misión.


  Roy Connery no era hombre que necesitaba muchas explicaciones. Era decidido y hasta tenía ideas propias. Por eso sólo quiso confirmar:


  —¿De veras me da usted carta blanca, mi general?


  —Totalmente, Teniente. ¡Y confío en usted!


  —Entonces, le prometo que voy a organizar unos bonitos juegos artificiales, señor.


  —¿Por dónde empezará?


  —¿Le parece por el puerto?


  —¡Estupendo!


  —Pues voy a empezar, señor. ¡A la orden!


  Y salió del despacho.


  CAPÍTULO VI


  Los cinco «jeeps» arrastraban unos pesados remolques repletos de poderosos explosivos y cruzaban a toda velocidad la gran llanura situada al oeste de la ciudad de Singapur, la castigada capital que iban dejando atrás.


  A lo lejos, un pavoroso incendio alzaba sus lenguas de fuego que parecía lamer el cielo inexistente, al quedar tachonado de inmensas nubes de denso humo negro, que despedía un pegadizo olor dulzón que se agarraba a las gargantas.


  Roy Connery miró hacia atrás, y comentó burlón con sus hombres:


  —¡Buen trabajo, muchachos! ¡Parece la caldera de Pedro Betero!


  El joven que conducía el vehículo quiso saber:


  —¿Cuántas toneladas de caucho cree que se consumen ahí?, teniente.


  —No lo sé, Peter. Pero te aseguro que muchas.


  —¿Tendremos que hacer lo mismo en todos los sitios?


  —¡Lo mismo!


  —Pues ese viejo propietario nos puso verdes. ¡Vaya una forma de gritarnos!


  Estaban llegando a otra plantación de caucho y Roy indicó:


  —Sal de la carretera, Peter. Toma ese atajo por el llano y ganaremos tiempo.


  El «jeep» empezó a saltar sobre el terreno sin aminorar su marcha. Peter Riley era un buen conductor y lo estaba demostrando. Los cuatro hombres que iban en el primer vehículo que abría la marcha se aferraban bien, para no saltar despedidos por el traqueteo. Llevaban un día en aquella labor destructora y estaban cansados, sucios y con los nervios tensos de las escenas que habían tenido que presenciar.


  Veinticuatro horas destruyendo, quemando, fulminándolo todo.


  Convirtiendo en cenizas grandes plantaciones de caucho y los enormes depósitos de otros materiales valiosos, ante la alarma, los gritos y los insultos de sus escandalizados propietarios, que se negaban en la mayoría de los casos a aceptar las apremiantes órdenes que habían recibido los hombres de Roy Connery.


  Hubo ocasión en la que fue preciso emplear la fuerza.


  A la violencia de los desesperados propietarios, que excitaban a la lucha a los nativos que trabajaban en sus plantaciones, Roy Connery opuso no menos violencia de sus soldados. Primero lo intentaban de forma comedida, invitando a los dueños y obreros a que se retiraran antes de volarlo todo. Pero bien pronto comprendieron que así perdían mucho tiempo. Un tiempo precioso porque, en el frente, en las ya débiles líneas de contención, las diezmadas unidades inglesas cedían ante el empuje de los japoneses, que ya se habían apoderado de varias poblaciones y aldeas, y hasta algunos suburbios de la capital.


  Sí: ya se luchaban en algunas calles de Singapur, de casa en casa, de habitación a habitación.


  Y ellos aún tenían mucha labor por delante.


  Labor de destrucción.


  Una gran finca con soberbia mansión de estilo colonial en la que nada faltaba, con muchos edificios en torno a la casa principal de altas columnas de mármol blanco y amplio pórtico, presidía las numerosas instalaciones de la inmensa plantación de sir Kenneth Lansbury.


  Los cinco «jeeps» se abrieron en abanico frente a la gran explanada y Roy Connery ordenó al soldado que conducía:


  —Frena, Peter, ¡me parece que aquí también vamos a tener «tomate»!


  Lo dijo al observar la poca amistosa acogida de los dueños de la finca, que habían salido al pórtico al oír su llegada.


  Dos hombres y una mujer avanzaban en primer término y Roy Connery quedó algo perplejo al reconocer al más joven. Se trataba de Don Ceremonias, el capitán Broderick Masson que, aunque no vestía su uniforme militar, aún conservaba su brazo herido en cabestrillo. El otro era un hombre alto e imponente, voluminosa figura y amplio abdomen, que parecía sostenerse sobre sus pequeños pies con dificultades, posiblemente ante el exceso de peso de su recia humanidad: tendría unos cincuenta años y sus grises cabellos dejaban adivinar una incipiente calva progresiva.


  Roy Connery dejó de observar el rostro congestionado de aquel hombre, para fijarse en la mujer, una linda joven de unos veinte o veintidós años, bien formada, maravillosamente armonioso su andar, de rostro sano y sonrosado, enmarcado por largos cabellos negros como ala de cuervo, que se agitaban sedosos al avanzar hacia ellos.


  Peter Riley silbó admirativamente con descaro, saltando del vehículo al tiempo de dar un ligero codazo al teniente al exclamar:


  —¿La ve, jefe? ¡Vaya un monumento de mujer!


  Roy Connery tronó vibrante de cólera:


  —¡Largo de aquí! Ya conozco las órdenes de ese inepto de Percival. Pero que conmigo no cuenten. ¡No destruirán mi plantación!


  Roy Connery estaba muy cansado. Sobre todo de aquellas discusiones bizantinas con los apegados propietarios de las plantaciones. Por lo menos tardaba una hora en explicarles a cada uno de ellos por qué tenían que hacer aquello, aún en contra de su voluntad. En muy pocas ocasiones habían logrado convencerles; pero aun así, entonces empezaban los regateos: el que no volasen aquello, que no incendiasen lo otro, que respetasen lo de más allá. «¿No podrían dejarlo para otro día?».


  Y el consabido:


  —¿No creen que los japoneses respetarán mi propiedad?


  —¿Por qué no vuelven más tarde?


  —Pasen por aquí, cuando hayan destruido todas las plantaciones.


  Las excusas eran interminables. Y tos había que se ponían a llorar, alegando que habían tardado muchos años en conseguir lo que ahora se les pretendía destruir.


  Así, hasta el infinito.


  Propietario había que, en aquel caos, no había escuchado la radio y aseguraba desconocer las medidas que habían tomado las autoridades. O bien los que, tomándole a él y a sus soldados por una honda de salvajes destructores, pretendían oponerse a la fuerza.


  Uno de ellos murió frente a su depósito de caucho ardiendo, gritando que le habían arruinado. Se lanzó al fuego, gritándoles que les seguiría maldiciendo desde el infierno.


  Todo aquello resultaba horrible, pero era preciso hacerlo. Por eso Roy Connery respiró hondo y dijo, dirigiéndose al capitán Broderick Masson:


  —Ayúdeme, capitán. ¡No podemos perder mucho tiempo!


  Entonces, Broderick Masson hizo algo muy en consonancia con su temperamento y costumbres habituales, pero que estaba fuera de lugar en aquellas circunstancias: se plantó ante el joven teniente y le gritó:


  —¡Cuádrese y salude, teniente Connery! ¡Le recuerdo que está ante un superior en grado!


  —¡Mi tía! —exclamó el soldado Peter.


  —Calla, Peter; me parece que el capitán no ha comprendido bien. Venimos a…


  —¡Le repito que salude, teniente Connery! ¡Está obligado a ello!


  Roy Connery empezaba a perder la paciencia; pero al fin saludó contestando:


  —De acuerdo, capitán. ¡Ahí tiene usted mi saludo! ¿Pero quiere decirle ahora a ese viejo gruñón, que tienen diez minutos para coger lo que sea y largarse de aquí?


  La muchacha había avanzado unos pasos, para también reaccionar de forma inesperada: su cuidada mano se alzó y golpeó en la mejilla de Roy Connery, entre las risotadas de sus soldados y la exclamación favorita de Peter Riley, que volvió a decir:


  —¡Mi tía! ¡Vaya tortazo!


  Roy Connery no aguantó más. Su mano también se alzó veloz y atrapando como una zarpa la muñeca de la mucha cha, dio un fuerte tirón haciendo que perdiese el equilibrio, hasta que chocó contra su pecho y gritarle:


  —¡No lo repita, o la destrozo su linda cara, guapa!


  Sin soltar la muñeca femenina, dio otro tirón y la muchacha cayó al suelo, justamente ante los pequeños pies del monumental dueño de la plantación. Pero Roy Connery ya no se fijaba en ellos: había dado media vuelta y ordenó a sus hombres:


  —Ya sabéis lo que tenéis que hacer, chicos. Dentro de diez minutos haremos explotar las cargas. ¡Todos a trabajar!


  Los veinticuatro hombres corrieron en abanico hacia los almacenes, hacia las dependencias de la plantación y hacia los otros edificios por allí esparcidos. Llevaban en sus manos fuertes explosivos, que no tardarían en ser diestramente colocados en los sitios precisos. En muy pocos minutos aquello seria un nuevo infierno.


  Broderick Masson protestó:


  —Teniente Connery, ¡esto le costará muy caro! ¡Me cuidaré de que le monten un consejo de guerra!


  —No diga bobadas, capitán. Cuando me harían un consejo de guerra es si no cumplo las órdenes del general Percival.


  Sir Lansbury rugió olímpico:


  —¿Y sabe quién soy yo, teniente?


  —Supongo que sir Kenneth Lansbury, señor.


  —¿E ignora que tengo poder para hundirle a usted y a su inepto general Percival?


  Roy Connery le miró de pies a cabeza con aire burlón, comentando:


  —No lo dudo, abuelo. Pero todo eso me importa un comino. Muy pocos vamos a salir vivos de ésta. ¡Figúrese usted lo que me preocupan sus amenazas, amigo!


  —¡Es usted odioso! —le acusó la muchacha—. Aun admitiendo que tengan poderosas razones para hacer esto, debe hablar con más respeto a mi padre.


  Esta vez miró con curiosidad a la bella joven e indagó:


  —¿Lo hacen ustedes conmigo, señorita?


  —¡Sabemos quién es usted, teniente! —siguió acusador sir Kenneth Lansbury—. Fue el que le dio al coronel Fergunson y al general la «genial» idea de movilizar a los dueños de las avionetas deportivas.


  Roy Connery estaba mirando su reloj para cronometrar el tiempo y respondió sin mirarles, ciertamente zumbón:


  —No me diga que una de esas avionetas era suya, señor. Si la perdió, lo siento. ¡Otros han perdido mucho más que ustedes!


  —No me refiero a la avioneta, ¡teniente! ¡Me refiero a mi hijo!


  Esta vez Roy Connery sí que miró fijamente al grupo. Y ya no había burla en sus ojos cuando inquirió:


  —¿Uno de esos hombres que llevé a la lucha era su hijo, señor?


  —¡Sí! ¡Y usted le llevó a la muerte!


  —Bueno, yo… La… la idea de movilizarlos fue del coronel Fergunson. Pero en todo caso…


  Dudó antes de poder concretar:


  —¡Todo hombre joven tiene el deber de luchar!


  —Mi hermano, no, teniente.


  —¿Por qué no, señorita? ¿Porque se trata de la rica familia de los Lansbury?


  —Roger padecía una reciente enfermedad cardíaca, teniente —afirmó ella—. Eso le dejaba libre del servicio militar.


  —No me acusarán ahora de su muerte…


  —La orden de movilización era apremiante. Mi hermano comprendió que buscar una justificación requería tiempo y podrían tomarle por un cobarde.


  —Yo mismo no acepté aquella idea —intervino el capitán Broderick Masson.


  —Cierto, capitán. Cuando el coronel Fergunson nos llevó al despacho del general Percival, usted ya estaba inútil para volar. Pero vio que aceptaron la idea.


  —Y usted vio los resultados, teniente.


  —¡Les dimos una buena zurra, capitán! La victoria fue nuestra.


  —¿Y qué se adelantó? Ganar un día nada más. ¡Eso fue todo!


  El sargento Bill Turner llegó corriendo anunciándoles:


  —Cuando quiera, teniente. ¡Ya está todo listo!


  Roy Connery volvió a mirar a los dueños de la plantación. Había un vivo nerviosismo en el padre de la muchacha, que dijo suplicante:


  —Un momento, teniente. ¡No haga que le odiemos más aún!


  El silencio del joven oficial le animó a seguir, señalando a la casa:


  —¿Sabe cuánto vale todo esto? ¿Tiene idea un pobre diablo como usted de los millones de libras que van a quemar? ¡Dentro de mi casa hay valiosas obras de arte! Logros de la civilización, de los que usted no tiene ni idea: cuadros, tapices, porcelanas, libros únicos, valiosas joyas…


  —Bien, sir Lansbury, ¿qué quiere que haga yo? Les he dicho que tienen diez minutos para sacar lo que puedan y largarse de aquí. No pierdan más tiempo y háganlo. De nada sirve discutir, señor.


  —Ni aun empleando todos mis criados y sus soldados, podríamos sacar gran cosa en ese tiempo, teniente.


  —Pues lo siento, señor. ¡No podemos esperar más!


  —Sí puede —volvió a intervenir la muchacha—. Si lo que a ustedes les interesa es impedir que el caucho caiga en poder de los japoneses, pueden prender fuego a la cosecha y a los almacenes. Pero nuestra casa…


  Roy Connery buscó los ojos del sargento Bill Turner, indagando una respuesta que éste le dio al anunciar:


  —En los sótanos de esa casa hay muchas toneladas de caucho almacenadas, teniente: listo para ser enviado al puerto.


  —¿Qué dice a eso, señorita? —quiso saber Roy.


  —¿Y qué pueden significar esas toneladas de caucho? En los almacenes de ahi está la mayor cantidad. ¡Y ésa sí que pueden quemarla, teniente!


  —Gracias por «autorizarnos», señorita.


  El nuevo tono burlón de Roy Connery hizo que, sobre sus pequeños pies, sir Kenneth Lansbury caminase con precipitación hacia su regia mansión. A los pocos minutos salió seguido de varios criados nativos con paquetes y embalajes en sus manos, acercándose él al oficial al ofrecer una negra cartera:


  —Tenga, teniente. Para usted y sus hombres, pero hagan lo que dice mi hija.


  Las ávidas manos del sargento Bill Turner y del soldado Peter Riley quedaron extendidas hacia las regordetas del propietario de la plantación, que ofrecía los gruesos fajos de billetes. Pero Roy Connery se puso a gritar:


  —¡Basta! Por lo visto, usted está acostumbrado a comprarlo todo con dinero, ¿verdad?


  —No sea orgulloso, teniente —aconsejó el capitán Broderick—. Sir Lansbury sólo intenta ser amable con ustedes. ¡En toda su vida habrán visto tanto dinero junto!


  —Cierto, capitán. En el ejército no dan muy buenas pagas. ¡Pero sí nos enseñan a ser honorables y dignos!


  —Diga más bien que es un estúpido, envalentonado por esa misión de destructor que le han encomendado. ¡Se siente ahora dueño de vidas y haciendas, Connery!


  Había una despreciativa actitud en las palabras del capitán Broderick Masson, pues con su brazo que no llevaba vendado abarcó por los hombros a la muchacha, con aire ciertamente posesivo. Sus delgados labios sonreían dejando ver la doble hilera de blancos dientes, y no se inmutó al escuchar que Roy Connery respondía:


  —¿Pretende que a cambio de ese cochino dinero el caucho que hay en los sótanos de la casa caiga en poder de los japoneses, capitán?


  No le contestó Broderick, sino sir Lansbury:


  —¿No les basta con quemar el de los almacenes y mi cosecha, teniente? Lo que tratamos es de ganar tiempo, para poder sacar de la casa todo lo de valor.


  —¿Para qué, señor? Los japoneses no tardarán en llegar hasta aquí. ¡No podrán salir de la isla!


  Broderick Masson amplió su satisfecha sonrisa, indicando al señalar a uno de los edificios cercanos:


  —Por nosotros no se preocupe, teniente. Ahí dentro hay un avión y vamos a intentar salir de Singapur.


  —¿Un avión, capitán? ¿Por qué no lo declararon?


  La pregunta fue dirigida a sir Kenneth Lansbury, que replicó:


  —No es un avión que pueda ser útil para la lucha. Se trata de un modelo muy antiguo, con el que llevábamos el caucho a la capital.


  —¿Un transporte?


  —Sí, teniente. Es lento, pero tiene una gran capacidad de carga. Quizá nos sea posible llegar a Sumatra con él.


  Roy Connery señaló al brazo herido de Broderick Masson al decir:


  —No son muchas millas. Pero con ese brazo, no podrá pilotar, capitán.


  —Nos arreglaremos, teniente. Todo, menos quedar en esta trampa en que se ha convertido la isla.


  Miró a la joven muchacha y añadió, sonriente:


  —¡No permitiré que Doll esté aquí, cuando lleguen los japoneses!


  Doll…


  Era un bonito nombre para una linda chica, pensó Connery. Toda una belleza sugestiva. Un auténtico sueño, hecho carne de mujer; una «Doll», una muñeca, pero hecha realidad.


  Roy Connery miró una vez más al reloj con gesto maquinal y nervioso. Pensó que estaban pasando cosas que no esperaba, que en cierta forma le desconcertaban. Sus hombres esperaban sus órdenes y al fin decidió:


  —Quitad las cargas explosivas de la casa. Volaremos sólo la cosecha y los almacenes, sargento.


  —¿Aceptamos entonces ese dinero, teniente? —quiso saber el soldado Peter Riley.


  —No, Peter. Haremos esta pequeña concesión… ¡totalmente gratis!


  Y plantado ante sus hombres que se mostraban descontentos indagó retador:


  —¿Alguna pregunta, chicos?


  Siguió un pesado silencio que casi se podía mascar. Al fin uno de los soldados se movió para correr y desconectar las cargas explosivas destinadas a la gran mansión. Luego le siguió otro y después otro más. En un instante el resto entró en movimiento y desde el «jeep», sonriendo al propietario de la plantación que seguía con los fajos de billetes en las manos, le gritó:


  —Guarde su dinero, sir. Si son capaces de llegar a Sumatra, pueden necesitarlo. ¡A nosotros nos basta con nuestra paga!


  Minutos después, sus hombres volvían a los vehículos y el sargento Bill Turne anunció, fatigado por la carrera:


  —Todo listo, teniente. ¿No vamos?


  —¿Se han asegurado que el incendio no alcanzará a la casa, sargento?


  —Creo que sí, teniente: vamos teniendo experiencia en esto.


  —Pues en marcha.


  Todos saltaron a los vehículos que se pusieron en marcha. Agitando el brazo que enarbolaba la metralleta, Ruy Connery gritó a los que quedaban allí:


  —Suerte: les deseo que salven todas sus «cosillas», amigos.


  Pero ni el capitán Broderick Masson les devolvió el saludo, mientras veloces, rugiendo sus motores, los cinco «jeeps» se alejaban a campo traviesa en busca de otra plantación a destruir. Sólo algunos de los soldados volvieron la cara al oír el estruendo de las primeras explosiones que al instante se convirtieron en voraces incendios.


  Sir Kenneth Lansbury, juntando sus regordetas manos en ademán de súplica, antes de entrar en la casa exclamó:


  —¡Dios mío! Toda una vida dedicada a esto, para que ahora… ¡Es una locura!


  La joven Dorothy iba consolando a su padre, mientras que el capitán Broderick Masson, volviendo la cabeza para echar una última mirada a los vehículos que se alejaban, musitó para sí:


  —Ese Connery es un Canguro orgulloso. ¡Nunca me gustó ese australiano!


  La muchacha también le consoló:


  —No te preocupes, Broderick. ¡Nunca más volveremos a ver a ese hombre!


  Se equivocaba.


  En las tragedias ocurren muchas cosas inesperadas.


  Y Singapur estaba sufriendo una gran tragedia.


  CAPÍTULO VII


  Grandes bloques de piedra granítica saltaron en pedazos por el aire.


  Parecía que las entrañas de la tierra se abrían, como si fuerzas telúricas quisieran respirar por aquellos enormes boquetes que desgajaban el gran puerto de Singapur.


  Muelles y malecones, gigantescas grúas y edificios destinados a almacenes, estación ferroviaria que llegaba hasta el mismo borde del agua, arsenales, depósitos de carburante y hasta barcos mercantes y de carga, volaban destrozados, hundiéndose en los abismos marinos.


  Roy Connery miró junto a sus hombres, desde prudente distancia, su enorme labor destructiva; no pudo por menos que exclamar:


  —Jamás, por mil años que viva, podré olvidar todo esto.


  —Sí, ¡es terrible, teniente! —dijo Frederick Mayer—. Pero, al mismo tiempo, ¿no cree que tiene algo de grandioso?


  Roy Connery miró a aquel hombre que, un día antes, había resultado ligeramente herido en un hombro, por una de las muchas explosiones en las que había participado. Por aquellos días resultaba inútil desear instalarse en uno de los hospitales de Singapur: los pocos que aún estaban en pie se hallaban totalmente atestados, abarrotados de heridos muy graves, así como los numerosos puestos sanitarios instalados aquí y allá, en algún edificio ruinoso de la castigada ciudad: no podían ser debidamente atendidos por falta de personal sanitario.


  Cada uno se valía por sí mismo como podía. En la ciudad solamente sobraba una cosa: explosivos y munición. Muchas toneladas de material bélico, que tampoco debía caer en manos enemigas.


  También sobraban las ruinas.


  Y los cadáveres…


  Seres humanos muertos en la lucha, en los bombardeos o simplemente de miedo y pavor: de desesperación.


  Antes que los soldados del general Yamashita fueran los dueños de la ciudad, otros seres, más pequeños que los japoneses, se habían adueñado de ella y se encontraban en un paraíso jamás soñado.


  ¡Ratas!


  Decenas de miles de ratas, saliendo osadamente en busca de fácil pitanza.


  Roy Connery descargó su metralleta al pasar por una calle seguido de sus fatigados soldados, deseando exterminar a los voraces roedores y comentó.


  —¡Es una plaga! Nunca creí que existieran tantas.


  —En todas las viejas ciudades hay millones y millones de ellas, señor —comentó el sargento Bill Turner—. Aunque sólo salen y se dejan ver en casos así.


  Además de las ratas, ahora era preciso ir con cuidado. Nunca se sabía exactamente en qué calle estaban los japoneses. A veces avanzaban y conquistaban un distrito para, a las pocas horas, tener que abandonarlo ante algún desesperado contraataque de los tenaces defensores de Singapur.


  La confusión era terrible. Hubo instantes en los que grupos de soldados del mismo bando se tiroteaban, hasta que se daban cuenta del error: entonces todo eran maldiciones o bromas, según el humor de los protagonistas.


  Peter Riley dobló una esquina y se salvó de milagro. Una ráfaga astilló la piedra del ruinoso edificio, hiriéndole con sus esquirlas en el rostro: su explosión de mal humor fue de campeonato. El mismo diablo se hubiese ruborizado de oírle y Roy Connery, tras examinarle y comprobar que solamente sangraba por la mejilla izquierda, recomendó:


  —Enjuágate la boca, Peter. ¡La tienes sucia como una cloaca!


  —¡Diantre, teniente! Cuando pasamos por aquí hace una hora, esa calle aún era nuestra. Por mi tía, yo jurada que me disparó alguien de los nuestros, para gastarme una broma.


  —Vuelve a asomar las narices y compruébalo —se burló el sargento Bill Turner.


  Varios de los soldados se habían agazapado y observaban tras la esquina. El pequeño Sam disparó su metralleta al fin, y al sentir un grito oriental exclamó alborozado:


  —¡Le di! ¡Es un «jap»!


  —Pues tenemos que llegar a la casa donde ahora el general se ha instalado, muchachos —anunció Roy Connery—. Tenemos que decir al mando que hemos terminado nuestra tarea.


  —¡Ya era hora, teniente! Días y días haciendo de diablos dinamiteros cansan al más pintado.


  —Lo sé, sargento.


  —¡Ay! Me duele.


  —¿Cómo va tu hombro, Frederick? —se interesó.


  —Mal, teniente.


  —Hay que aguantar, chico.


  —¿Y no lo hago?


  Frederick Mayer sabía que no le quedaba más remedio que seguir al grupo hasta el final. ¿Qué habría adelantado dejándoles? Para ingresar en un hospital era preciso llevar la propia cabeza bajo el brazo. En los otros puestos sanitarios, aparte de amotinarse los heridos, se decía que debido al gran caos que reinaba ni siquiera se repartía comida ni agua. Aquello era dejarse morir como una res, con sólo el problemático alivio de haberle tumbado a uno en un camastro y vendarle la herida.


  Personalmente, Frederick Mayer tenía un alto poder destructivo y disfrutaba colocando dinamita y contemplando el resultado; no hacía muchos minutos lo había dicho. Todo aquello sería horrible, pero al mismo tiempo tenía «algo» de grandioso.


  Por lo menos, el ruido de las explosiones sí que resultaba «grandioso».


  Una «orquesta» infernal, seguida de una lluvia de cascotes.


  Roy Connery repartió a sus hombres, unos se quedaron en la esquina y a dos más les ordenó dar un rodeo, seguido él mismo de Frederick Mayer y el sargento Bill Turner, colándose los tres por una ventana desgajada.


  Avanzarían por el interior del edificio en ruinas, para sorprender a los japoneses que estaban al otro lado de la calle.


  Con un poco de suerte, con bombas de mano bastada.


  Y a seguir adelante…


  Las casas presentaban un cuadro dantesco; todas estaban medio en ruinas. Podía pasarse de unas a otras a través de los medio derrumbados tabiques: en muchas habitaciones aún estaban sus inquilinos, grotescamente muertos tendidos allí, con la sorpresa y el terror en los ojos abiertos.


  —¡Huele que apesta! —refunfuñó el sargento.


  —A callar todos, o pronto nosotros oleremos lo mismo —pidió Roy a vista de pájaro, descubrieron a una patrulla japonesa que acechaba astuta, en espera de sorprender a su vez a los soldados ingleses. Prácticamente los tenían a sus pies, totalmente indefensos, atentos a su propia «caza».


  El sargento Bill Turner fue a disparar su metralleta, pero fue detenido por Frederick Mayer que, mudamente y con los gestos, requirió el «honor», mostrándoles un par de granadas de mano.


  Roy Connery observó el brillo de aquellos ojos y mental mente se dijo que a aquel soldado le gustaba matar. Disfrutaba soltando explosivos: estaba en su elemento.


  ¿Podía reprochárselo? ¿No había él mismo convertido en una infernal brigada de destrucciones a aquel puñado de hombres?


  Frederick Mayer le miró y el teniente dio el consentimiento, afirmando con la cabeza. Las dos bombas de mano bajaron directamente sobre el grupo de japoneses agazapados: no tendrían tiempo ni de sorprenderse.


  ¡Mejor así!


  Tras la doble explosión y otear la calle ya libre de enemigos, Roy Connery agitó el brazo al resto de sus hombres.


  —¡Adelante, chicos!


  —¡Camino libre! —anunció el satisfecho Frederick Mayer.


  El general Percival estaba herido, tendido en un camastro cuando recibió al teniente Connery. Ahora se hallaban en un sótano y el coronel Fergunson había muerto en uno de los contraataques: esto había derrumbado al general, al que apenas le quedaban energías.


  Pero miró con sus ojos inteligentes a Roy Connery, mientras éste le daba el informe de la ardua labor cumplida. Jadeaba y le costaba mucho trabajo hablar, haciendo visibles esfuerzos para mantenerse sereno.


  Junto al camastro, en una pequeña mesita podía verse una fotografía familiar: una mujer de unos cincuenta años, con dos muchachos de quince a veinte años parecían sonreír a la débil luz de una vela encendida: el cuadro hogareño lo completaba un hermoso perro lobo.


  Roy Connery siguió la mirada del general y preguntó:


  —¿Su familia, señor?


  —Sí, teniente. Este verano les había prometido que iría a Londres. Los chicos me esperan para las vacaciones escolares…


  —¡Irá, señor!


  El general Percival clavó sus inteligentes ojos en los de Roy Connery y comentó, forzosamente risueño:


  —Es usted un optimista, teniente. Y un buen chico, Roy… ¡Me alegro que nunca pierda el humor!


  —En Australia decimos que…


  —Olvide ahora su tierra —le atajó—. Estamos en este infierno de Singapur, pero usted y sus hombres deben salir de él… ¡como sea!


  —Si otros muchos tienen que quedarse, señor…


  —El caso de ustedes es distinto. ¡Muy distinto, Roy!


  —¿Por qué?


  —¿No sabe que los japoneses les han sentenciado, previamente? Por unos prisioneros nos hemos enterado de sus intenciones para con ustedes. Están irritados por su eficaz labor al cumplir mis órdenes. Su sueño dorado, las instalaciones del puerto y el codiciado caucho tan necesario para su industria bélica, se ha volatizado.


  Respiró trabajosamente antes de añadir:


  —Presiento que el general Yamashita tendrá que hacerse el «hara-kiri».


  —De buena gana se lo haría yo, señor. O aún mejor, ¡se lo entregaría a Frederick!


  —¿Quién es ese Frederick, teniente?


  —Un soldado algo «especial», señor. ¡Es todo un caso!


  —Bien: pues usted, ese Frederick y todos los hombres que le queden, deben abandonar Singapur. ¡Les despedazarían, si les echan el guante!


  Roy Connery meneó la cabeza. Posiblemente la grave herida del general le hacia delirar. ¿Cómo diablos iban a salir de allí?


  Expuso sus dudas y el general musitó:


  —Hay un submarino, reservado para última hora, en la parte sur, junto a la pesquería de perlas. Estaba destinado para mí y mi estado mayor, con algunas personalidades más. El comandante Hunter tiene la orden de zarpar al recibir una orden mía. Pero yo no voy a ir y…


  —¡Eso es absurdo, señor! Ya hizo todo lo que pudo aquí.


  —Aún me queda pactar la rendición, teniente. Para que busquen otro cabeza de turco, prefiero ofrecerles la mía…


  —¿Vamos a entregarles, al fin, la isla, señor?


  —Sí, teniente. Ahora ya podemos hacerlo. He recibido instrucciones en tal sentido.


  —¿Qué será de usted, mi general?


  Roy Connery creyó adivinar la duda en aquellos ojos ya apenas con vida. El general Percival hizo un leve movimiento de hombros, volviendo a mirar a la fotografía familiar. Y mientras uno de los médicos le inyectaba, musitó:


  —¿Qué importa ya eso, amigo?


  A un gesto suyo se acercó un comandante, que había ocupado el puesto del coronel Fergunson como ayudante. Le ordenó que le entregase unos papeles al teniente y le dijo:


  —Con eso, usted y sus hombres serán admitidos en el submarino del comandante Hunter. Creo que la ruta está marcada para Sumatra, y en caso de emergencia, para Borneo. Desde allí podrá fácilmente llegar a su querida Australia, teniente.


  —No sé, mi general. Pero huir ahora…


  —No tenga escrúpulos. Ya le he dicho que su caso es distinto. A los que quedan les tratarán como a prisioneros de guerra.


  Roy Connery creyó percibir una muda señal del capitán médico que cuidaba al general Percival. Con la excusa de encender un cigarrillo se incorporó y pudo oír:


  —Hablar le fatiga mucho, teniente, y aún debe dictar algunos documentos. Le ruego que…


  —Comprendo, capitán. ¿Está muy grave?


  —No tiene salvación. Lo mismo puede durar unos días, o solamente unas horas. La morfina permite que soporte el dolor.


  Roy Connery volvió junto al herido y clavó sus azules pupilas en las mortecinas del general Percival. No se decidía a aceptar, hasta que por fin dijo:


  —Adiós, mi general: con su permiso, me gustaría estrechar su mano.


  —¡Por supuesto, Roy! Para mí también es un honor.


  Roy Connery se sentía emocionado ante aquel hombre. En los últimos días había visto cosas horribles y, no obstante, había permanecido tranquilo, dueño de él mismo. Pero ahora, ante aquel viejo militar que primero le había resultado antipático, al despedirse de él para siempre, sentía un nudo en la garganta.


  —Suerte, teniente —le escuchó sisear.


  Se apartó con rapidez, para no dejarse dominar por la emoción. Un hombre nunca debe llorar, le habían dicho siendo niño: y él era un piloto que, encima, había adquirido fama de valiente.


  Al salir del sótano casi tropieza con una bonita muchacha vestida de enfermera. Se fijó en sus grandes ojos verdes con grandes ojeras: estaría muy cansada, quizá llevaba varios días sin dormir, atendiendo a los muchos heridos que había por allí. Militares de diversa graduación y civiles: hombres, mujeres, niños…


  ¿Qué suerte les esperaba a todos ellos?


  Fuera estaban sus hombres, sentados sobre los escombros de una casa que él había conocido en pie. No hacía mucho, allí se había alzado el elegante Theatre Olimpia of Singapur: ahora sólo era un informe montón de ruinas.


  Peter Riley dormitaba terriblemente fatigado, aunque apoyadas las manos sobre el cañón de su metralleta. El sargento Bill Turner se había tendido y también parecía como desfondado, como muerto. No lejos, el pequeño Sam, acurrucado como un niño que todavía era, parecía meditar fijos los ojos sobre los escotes y los adoquines removidos de la calle. Sólo el inquieto Frederick Mayer parecía tener vida: metralleta empuñada, de vez en cuando disparaba sobre las audaces ratas que correteaban por entre los escombros.


  Disparaba como siempre, con saña. Y cuando lograba acertar soltaba grititos de satisfacción. Roy Connery le preguntó:


  —¿Dónde están los otros, Frederick?


  El sargento salió de su inmovilidad, aunque incorporándose con esfuerzo, y dijo:


  —Se han ido, señor.


  —¿Cómo?


  —Corre el rumor de que vamos a rendirnos y cada uno busca salvarse como pueda. Quise retenerles y les grité, teniente… Pero me mandaron a la mi…


  —No hace falta que siga, sargento, ¡ya huele bastante mal por aquí! ¡En pie todos!


  —¿Adónde ahora?, ¡mi teniente! —quiso saber el joven Sam.


  —¡A Sumatra!


  —¿Nadando? —Fue el comentario de Peter Riley.


  —No, ¡en un submarino!


  —¡Ésta sí que es buena! Resulta que todavía queda algún submarino por aquí.


  —Y nosotros sin saberlo.


  —Pudimos haberlo utilizado antes —opinó Frederick.


  —¿No te divertiste destrozándolo todo? —le dijo Roy—. ¿De qué te quejas?


  Se cruzaron con una compañía de soldados australianos y, aunque nada dijo, Roy Connery les miró con cariño. Eran paisanos suyos, pero que con toda seguridad ya nunca más volverían a ver a su país. Morirían en Singapur, o en cualquier campo japonés de prisioneros.


  Horas más tarde seguían caminando. Ya ni disponían de gasolina para los «jeeps», y resultaba imposible encontrar otros vehículos.


  El ruido sordo de los cañonazos iba quedando atrás, cada vez más lejano: era una «música» trágica: algo que posiblemente nunca olvidarían Pero al menos, ellos caminaban hacia una posible salvación.


  CAPÍTULO VIII


  El comandante Hunter era un buen marino, pero no estaba preparado para todo lo que estaba ocurriendo.


  Sudaba copiosamente y gesticulaba nervioso, sin conseguir calmar a toda aquella enloquecida multitud, apenas contenida por el cinturón de marinos que, armas en las manos, tampoco sabían lo que hacer. No iban a disparar contra aquella apiñada gente cada vez más numerosa reunida en el malecón de la pesquería de perlas.


  Nadie sabía cómo, pero había corrido la voz de que un submarino iba a zarpar de allí. Al instante, hombres, mujeres, niños y ancianos, y aún pocos soldados heridos, arrastrándose como podían, clamaban que ellos tenían derecho a abandonar Singapur.


  Las madres mostraban a sus hijos pequeños, alzándolos sobre sus cabezas. Las muchachas lloraban desesperadamente, figurándose mil abusos y horrores que podrían sufrir, si eran ultrajadas por los japoneses. Los hombres se mostraban autoritarios o suplicantes. Los había que aducían cargos de importancia: no faltaban los que intentaban el soborno.


  El comandante Hunter estaba realmente desesperado.


  Las plazas del submarino eran muy limitadas. Amén de la dotación indispensable, ya estaban instalados en la panza de la nave no pocos personajes influyentes de la isla, con sus esposas y familiares. Primeramente se había pedido el correspondiente pase, firmado por el general Percival.


  Pero luego…


  Luego vino el caos.


  A codazos, como pudieron, Roy Connery y sus hombres se abrieron paso hasta el indeciso comandante Hunter, que no cesaba de recomendar inútilmente calma.


  ¡Todo en vano!


  —¡Pero no sean borregos! —clamaba—. ¿Quién les asegura que no nos hundirán nada más salir de aquí? ¡Hay dos escuadras japonesas bloqueando el mar!


  —¿Problemas, mi comandante? —sonrió Roy Connery.


  —¿Qué le parece a usted, teniente? No estoy para guasas.


  Frederick Mayer señaló a la vociferante multitud y le dijo al comandante Hunter:


  —Esto se arregla con un par de descargas, señor. ¿Quiere que lo pruebe?


  Roy Connery ya conocía bien al belicoso soldado y atajó:


  —Nada de disparos, Frederick. Si quieres darle gusto al gatillo, te vas a la ciudad y a luchar. Los japoneses la están invadiendo.


  —¿También quieren venir con nosotros, teniente? —se interesó el comandante marino.


  Roy Connery le mostró unos papeles. Pero también observó el movimiento de repulsa en todos los coléricos presentes. Las mujeres empezaron a insultarles, llamándoles cobardes y protestando que soldados como castillos, se disputasen un puesto para huir. Uno de ellos golpeó a Frederick Mayer y al ver que el colérico soldado le apuntaba con el arma, Roy Connery tuvo que gritar:


  —¡Quieto, Frederick! ¡Me estás hartando y si disparas te dejo seco!


  —¡Me ha empujado, teniente! ¡Nos llaman cobardes!


  —Posiblemente tengan razón. ¡Somos soldados!, ¿no, Frederick?


  —Sí, pero nosotros…


  —¡Nosotros nos quedamos!


  Roy Connery no sabía nunca por qué, de pronto, lo decidió así. Pero el caso fue que volvió a mirar al comandante Hunter y le ofreció:


  —Aquí tiene nuestros pases y la orden de marcha. Nuestros puestos que los ocupen otros.


  —¡Muy enternecedor, teniente! —Pareció burlarse Frederick Mayer—. ¿Es que no sabe lo que nos espera, si nos atrapan los «japs»?


  —El sargento, Sam y Peter se quedan conmigo, Frederick. ¡Tú puedes hacer lo que quieras!


  Pero el comandante Hunter se puso a decir:


  —Lo que quiera este tipo, no, teniente. ¡Lo que yo diga! Y a este gallito peleón no le quiero en mi submarino.


  —¡Eh, espera, comandante! —empezó a argumentar Frederick—. ¡Yo tengo mi pase! ¡Y firmado por el general Percival!


  —Lo siento, soldado. ¡No le quiero! —insistió el marino.


  Frederick Mayer no necesitaba más y volvió a empuñar su metralleta. Pero muy rápido Roy Connery le castigó con su puño y resolvió:


  —No se hable más. Pueden partir, comandante.


  Seguido de sus hombres y del malhumorado Frederick Mayer, el joven teniente tuvo que abrirse paso por entre la multitud. Se disponía a regresar por el camino andado, cuando de pronto tuvo una idea.


  Recordó una linda cara sonrosada y sana, enmarcada en unos cabellos negros como ala de cuervo y exclamó, dándose una palmada en la frente:


  —¡Qué torpes hemos sido, muchachos! ¿No recordáis la plantación de sir Lansbury?


  —Sí, pero…


  —¡Allí nos espera un avión!


  —¡Diablos, teniente! —exclamó el sargento—. ¡Tiene razón!


  —Pues arreando a todo gas. ¡Y Dios quiera que aún estén allí!


  —¿Cree que nos admitirán después de…? —Receló el joven Sam.


  —Tendrán que hacerlo, chico. Entre cuadros valiosos y obras de arte que pensaban llevarse y la vida de unos hombres, más vale esto último y se lo haremos aceptar así. —¡Eh, teniente! Frederick continúa siguiéndonos.


  —Que venga, Peter: a fin de cuentas, es uno de nosotros. Realmente, el grupo había sido formado hacía pocos días. De acuerdo con las circunstancias y de acuerdo con el general Percival, el teniente Roy Connery había tenido que elegir a sus hombres precipitado a ir por algunas unidades del ejército de tierra inglés, anunciándoles a los oficiales: —«Necesito los tipos más duros que tengan. Gente que conozca el uso de la dinamita y los explosivos… ¡Y que no tengan muchos escrúpulos!».


  ¿En qué unidad se había ofrecido Frederick Mayer? Ahora no lo recordaba, pero sí que en aquella labor había resultado altamente eficaz. Nadie como aquel soldado para colocar las cargas ni para provocar los incendios. Nadie tan osado ni valiente, aunque, también, ninguno tan extremadamente «personal».


  Cuando el ceñudo Frederick Mayer estuvo junto a ellos, Roy Connery escudriñó su rostro, para ver si observaba el rencor por el golpe que le había propinado: le vio escupir con rabia y luego ironizar:


  —Bien, teniente: puesto que somos unos «caballeros» y unos «valientes», ¿hacia dónde diablos vamos a «desfacer» entuertos ahora?


  —Leíste el Don Quijote, ¿verdad? —preguntó a su vez Roy.


  —La Biblia también, teniente.


  —No te preocupes, Frederick. Conseguiremos salir de Singapur. Y mucho más cómodamente y rápidos que en ese submarino, que además ya estaba atestado de gente.


  —Alá le oiga, mi teniente. Y si es así, hasta olvidaré e puñetazo que me arreó.


  —Tú te lo buscaste, chico.


  Continuaban caminando a buen paso. A Roy Conney Connery le habría gustado seguir preguntándole a Frederick Mayer si era cierto que olvidaría alguna vez aquel golpe. No lo hizo para quitarle importancia al asunto y porque tenía otras muchas cosas en que pensar.


  ¿O quizá porque iba feliz, pensando que nuevamente volvería a ver a la bonita hija de sir Lansbury?


  * * *


  Horas más tarde, ya arrastrando una fatiga de días que se les colgaba a las espaldas, atravesaban los sembrados ahora calcinados y los consumidos arbustos del caucho de la plantación de los Lansbury.


  La tierra estaba como cubierta de una pasta pegajosa que le adhería a las botas, como si fuese mermelada negra. Pronto distinguieron los esqueletos de los edificios y almacenes que habían volado y, más al fondo, destacando con su nitidez de su mármol blanco, la regia casa señorial.


  —¡Ahí está! —exclamó el esperanzado joven Sam.


  Corrieron y antes de llegar a la gran explanada esas esperanzas se confirmaron, al ver salir del edificio que servía de garaje y hangar al capitán Broderick Masson que, extrañamente, ya no tenía su brazo herido en cabestrillo.


  Al contrario: ahora parecía estar en pleno uso del brazo herido al empuñar una metralleta que apuntó hacia ellos al gritar:


  —¿Dónde van, malditos? ¡Quietos ahí!


  —Somos nosotros, capitán Masson —anunció Roy Connery—. ¿Qué le pasa?


  Pese a la amenaza, siguieron avanzando despacio, hasta quedar frente al capitán Broderick Masson: seguía con la metralleta y no se mostraba muy amigable. Del hangar salió también sir Kenneth Lansbury y su hija Dorothy: les observaron y el dueño de la finca indagó:


  —¿Por qué han vuelto a venir por aquí, Broderick?


  —Dentro de unas horas el general Percival rendirá Singapur, señor. Hemos pensado que podríamos marchar con ustedes en ese avión.


  —¡Ja, ja, ja! ¿Y no le parece muy peregrina su idea, teniente?


  —Pero señor, nosotros ya hemos…


  —Cuando le eché en cara la muerte de mi pobre hijo, usted contestó altivamente que el deber de todo hombre útil era seguir luchando. ¿Ha decidido ahora huir como un cobarde?


  Sir Kenneth Lansbury seguía caminando hacia donde estaba el capitán Broderick con la metralleta. Incluso le rebasó y fue cuando el soldado Frederick Mayer, saltando como un felino hacia él y utilizándole como escudo, se puso a pedir colérico:


  —¡Tire esa arma, capitán!, este presumido queso de bola conocerá en sus entrañas el amargo sabor del plomo… ¡Vamos, pronto!


  La muchacha lanzó un grito angustiado corriendo hacia ellos, pero al llegar a la altura de Broderick Masson el capitán la detuvo con la mano izquierda, pero sin dejar de apuntar con su metralleta.


  —¡Quieta aquí, Doll! —pidió—. ¡Son capaces de todo! —opinó.


  A Roy Connery no le gustaba aquella insólita situación pero tenía que reconocer que una vez más, Frederick Maya se había mostrado eficaz. Tranquilamente —o al menos aparentando una serenidad que no sentía— avanzó hacia Broderick Masson y la muchacha, hasta llegar a tomar por el cañón la metralleta que empuñaba su antiguo capitán. Se miraban fijamente a los ojos cuando le dijo: —No haga el payaso, Don Ceremonias… Y le advertí que ese soldado nunca las gasta, ¿sabe? ¡Le encanta disparar!


  Confuso, vencido, el capitán Broderick sólo acertó a recordar:


  —Siempre fue usted un rebelde, teniente Connery… ¡Nunca me gustó!


  —Estamos a mano, capitán. ¿Qué me dice de su brazo herido? ¿Sanó «milagrosamente»?


  —Es cosa mía. Como superior, no tengo que darle cuentas a usted.


  —Por supuesto: pero creo adivinar que se fingió herido cuando el coronel Fergunson requisó las avionetas deportivas pensando que, o usted o yo, como los dos únicos pilotos que quedaban, llevarían a la lucha a sus dueños. ¿No fue así, capitán?


  —Lo hice porque aquello era una locura.


  —¡Lo hizo porque usted es un cobarde!


  Dorothy Lansbury se interpuso rogando:


  —Por favor, teniente. Diga a sus hombres que dejen a mi padre en paz. Simplemente deseamos huir de aquí y Broderick iba a pilotar nuestro avión.


  —Ahora lo haré yo, y mis hombres vendrán también, señorita.


  El sargento Bill Turner, Peter Riley y el joven Sam ya estaban sacando el gran avión de transporte, arrastrándolo fuera del hangar con la ayuda de un tractor oruga: el motor del vehículo rugía forzadamente y el primero dijo:


  —¿Pero qué diablos han cargado ahí? ¡Pesa mucho!


  Una vez el gran avión en la explanada, tras subir a él, Peter Riley empezó a arrojar bultos y hasta muebles, desde su panza negra y alargada que tantas veces había servido para transportar el caucho hasta la capital. Sir Kenneth Lansbury ya estaba junto a su hija y el capitán Broderick Masson a cada objeto lanzado exclamaba:


  —¡No, no! ¡Eso no! ¡Debemos llevárnoslo! ¡Vale mucho dinero! ¡No sea bruto, soldado! ¿Está loco?


  —Lo siento, capitán. Seremos cinco pasajeros más y pesamos lo nuestro —intentó justificarse Peter Riley, sin cesar en su labor.


  —Estos días les han llamado a ustedes «Los Destructores» y se han sentido muy satisfechos, ¿verdad, teniente? —La voz del capitán Broderick Masson resultaba insultante—. ¡Pero se destruirán a sí mismos!


  —¿Es una amenaza, capitán?


  —Tómelo como quiera, teniente.


  Esta vez Roy Connery no le contestó, pero gritó a soldado:


  —¡Ya basta, Peter! Esta gente no sabe vivir sin sus «teso ros»… ¡Todos arriba!


  Al volver a mirar al capitán, sus ojos se cruzaron con la; negras pupilas de la muchacha, que parecía destilar odio impotente. Estaba escrito que siempre le tenía que mirar como a un enemigo. ¿Cómo serían aquellos hermosos ojos con mirada dulce y acariciadora?


  Procuró borrar este pensamiento y preguntó zumbón:


  —Supongo que, aunque se fingió herido para rehuir el combate, no se habrá olvidado de que es usted piloto, capitán. ¿Tiene combustible necesario? ¿Está todo bien? ¿Conoce usted ese avión?


  —Demasiadas preguntas y recelos para quien se sintió capaz de llevar a varios hombres a la muerte sobre sus avionetas, teniente.


  Roy Connery vio que, ante el recuerdo del hermano muerto, la muchacha reclinaba la cabeza sobre el hombre de su padre. La insinuación de su culpabilidad le hirió tanto, qué colérico cerró el puño y dijo:


  —Voy a advertirle una cosa, capitán. Ahora, no solamente me resulta antipático, sino que me parece despreciable. Vamos a viajar juntos en ese trasto y le recomiendo que frene su lengua. Si no lo hace asi…


  —¿Se atreve a amenazarme, teniente?


  —¡Me atrevo a todo, Don Ceremonias!


  —Su amigo Bren tenía razón al llamarle Canguro. ¡Es usted un salvaje!


  Fue a golpearle, pero la mujer se interpuso al pedir:


  —Por favor, Connery, ¡no peleen como niños ahora!


  ¡Connery!


  Sonaba bien su apellido en aquellos labios.


  Esto le hizo olvidar su encono contra el capitán Broderick. Tomó a la mujer por un brazo sintiendo la tibieza de su fina piel en sus dedos y la llevó hacia el gran avión de transporte.


  Cuando estuvo instalado en la cabina frente a los mandos, observó que se trataba de un modelo lento, pero recio y seguro. Junto a él, ocupando el puesto de copiloto, se instaló el capitán Broderick que parecía se disponía a dar un tranquilo paseo por el aire. La advertencia de Roy Connery no parecía haber hecho mella en él, porque dijo burlón:


  —Bueno, teniente: espero que nos lleve a Tokio, para luchar usted sólito contra todas las fuerzas aéreas imperiales.


  —Le aseguro que, de viajar solos los dos, lo haría para soltarle a usted sobre el culo del general Tojo. Como un «regalo» que no sirve para nada.


  —Le comprendo muy bien, teniente. Pero voy a recordarle una cosa. La miel no se hizo para la boca de asno… ¡O de «canguro»!


  Roy Connery le miró sin comprender e indagó:


  —¿Por qué dice eso, capitán?


  —Por ella… Por Doll. ¡Usted ya me entiende!


  No hablaron más, ocupados en la maniobra de despegue. Toda la atención sería poca en aquella reducida pista.


  Pero al fin, el gran avión empezó a ganar altura.


  Era un extraño viene aquél.


  Pero ya estaban en marcha…


  CAPÍTULO IX


  A las dos horas de vuelo, Roy Connery le hizo una señal al capitán Broderick:


  —Mire las coordenadas, capitán. Es preciso reconocer esa costa.


  —Es la de Borneo. Estamos volando sobre la región de Sarawak.


  —¿Cómo lo sabe? Está muy seguro.


  —¿No varió cuarenta y cinco grados al este, en vez de seguir rumbo sudeste cuando salimos de Singapur? No puede ser otra.


  —No podíamos ir a Sumatra. La última vez que hablé con el general Percival, me informó que los japoneses avanzaban por Sumatra meridional hacia el centro petrolífero de Palermbang. ¡Era arriesgado volar hacia allí!


  —¡Ya! ¿Y no cree que a estas horas también habrán desembarcado en Borneo?


  —Es distinto: Borneo es la mayor isla del mundo, después de Australia. Por muy rápidos que hayan ido, no se ocupan así como así cerca de un millón de kilómetros cuadrados. Hay más posibilidades de enlazar con las tropas que resistan allí, para mirar de llegar más tarde a Australia.


  —Usted se pirra por su feo país, Connery. ¡Yo lo detesto!


  —No empecemos, capitán.


  Echó una mirada al tablero de mandos y comprobó que no les quedaba mucho combustible. Inicialmente, el viaje se había preparado para Sumatra y habían triplicado la distancia. Si los cálculos del capitán Broderick resultaban acertados y estaban volando sobre la región de Sarawak, de Borneo, eso quería decir que para llegar al menos al centro de la gran isla del archipiélago de la Sonda necesitaban de tres a cuatro horas más de vuelo. El gran avión de transporte era muy lento, iba sobrecargado y por cada milla gastaba muchos galones de gasolina.


  Roy Connery volvió a repasar el tablero de mandos y comprobó:


  —Tiene depósitos de reserva. ¿Por qué no los cargó, capitán?


  —¡Ya sabe! A sir Lansbury le encantan sus valiosos objetos de arte y había que salvar lo posible. Se sacrificó el peso de esos depósitos de reserva para cargar más.


  —¡Absurdo, capitán!


  —Sir Lansbury lo quiso así. Y además… no calculábamos con el peso de todos ustedes.


  —Por usted, nos habría dejado allí, ¿verdad?


  —No lo niego, teniente. Por mí, por sir Lansbury… ¡y también por ella!


  —No hable por ella: ha demostrado más humanidad que usted.


  —¡Oh, mi «querido» Connery! ¡No confunda la forzada resignación por aceptación! Doll nunca podrá olvidar que su hermano murió por usted.


  —¡No vuelva a recordar eso, capitán! ¡No tengo culpa de que cayese el hermano de Doll!


  Una voz femenina se escuchó a su espalda, fría como el hielo:


  —Señorita Lansbury para los extraños, teniente. ¡Nada de «Doll»!


  Roy Connery volvió ligeramente la cabeza, vio que la muchacha había entrado en la cabina y dijo:


  —Usted perdone, «Alteza». Pero la llamaré Doll. Es mucho más corto y la sienta bien eso de «muñeca».


  Con un mohín desdeñoso en los labios, la mujer hizo que se desentendía de él y poniendo sus cuidadas manos encima de los hombros de Broderick Masson, se inclinó sobre su cabeza hasta rozarla con los labios al decir:


  —¿Adónde vamos, cariño? Papá dice que hace tiempo nos hemos desviado de la ruta.


  —Fue una «genialidad» del teniente, amor mío. Apoyándose en la fuerza de sus soldados, hace lo que quiere.


  —Hice lo más conveniente, capitán. En Sumatra, su deliciosa prometida ya estaría a estas horas en manos japonesas. ¿No le importaría perderla?


  —Es usted un insolente, teniente. El avión es nuestro y exigimos que…


  —Siga, Doll… Vuelva con los demás y no exija nada. Y admita de una condenada vez que las cosas no están para caprichos de niña tonta.


  —No quiero volver con los otros. ¡Sus hombres huelen mal! ¡Van sucios, como usted! Ese Frederick me mira de un modo descarado y… ¡es horrible!


  —¡Yo le enseñaré! —prometió Broderick.


  Roy Connery volvió a sonreír. Recordaba el genio de Frederick Mayer y recomendó:


  —Le aconsejo que no se meta con ese loco, capitán. ¡Es lo mejor!


  Y luego añadió:


  —Es natural que Frederick se fije en usted, Doll. ¡Es usted una tentación para la vista! ¡Realmente muy bonita!


  —Guarde sus cumplidos, teniente —objetó Broderick.


  —Sí, se lo ruego, Roy —dijo ella.


  —Teniente Connery para los extraños, señorita —se desquitó él.


  —Hace usted las cosas muy difíciles, teniente —apuntó ella.


  Y salió de la cabina.


  * * *


  Atrás, entre infinidad de paquetes, cajas, embalajes y cuadros precipitadamente acondicionados para viajar, junto a su hija sir Kenneth Lansbury observaba a los cuatro fatigados soldados que viajaban con ellos y parecían dormir.


  Bueno: dormían todos menos uno, aquel desagradable Frederick Mayer que no ocultaba su admiración por la muchacha sentada frente a él y a la cual, para desesperación de padre e hija, de vez en cuando hacía guiños con sus rapaces ojos que resultaban, además de ofensivos, groseros y desagradables.


  Ni el culto y refinado sir Kenneth Lansbury, ni su exquisita hija, jamás se habían encontrado en una situación igual, tan violenta, tan humilde, tan extraña. Todo aquello era como un sueño, como una horrible pesadilla interminable.


  Ellos siempre habían tratado a otras clases de personas, y sir Lansbury quiso manifestar su disgusto, musitándole a su hija:


  —Es la guerra, Doll… Y no me extraña que la vayamos perdiendo con hombres así.


  —¿Algún reproche, sir? —dijo con descaro Frederick Mayer—. No olvide que tipos como nosotros son los que dan la cara y luchan. Ustedes solamente quieren que nos batamos el cobre, para defender sus riquezas y todas la injustas ventajas, ¿verdad, viejo? Pero no quieren saber nada más de nosotros, nos quieren bien lejos siempre. Les molesta nuestra presencia y disfrutan tratándonos como a basura… ¡Puaf!


  El despreciativo salivazo de Frederick Mayer fue a parar a los pies de sir Kenneth Lansbury que aún apretó más a su hija en sus brazos, Se pintaba el terror en los ojos de los dos y el padre sintió un ligero alivio al oír que el sargento Bill Turner abría los ojos y recomendaba al soldado:


  —Cierra el pico, Frederick.


  Quiso agradecer aquella defensa y Lansbury le dijo:


  —Gracias, sargento.


  Pero nuevamente quedó desagradablemente sorprendido, cuando antes de volver a cerrar los ojos el sargento repuso:


  —No hay de qué, sir, pero no lo hice por usted. ¡Es que Frederick no me deja dormir con sus graznidos!


  El joven Sam roncaba como un ternero lechal. Peter Riley se removía, como si durante el vuelo no encontrase la postura para estar cómodo y dormir. El sargento tornó a su inmovilidad y aquel desagradable Frederick continuó con sus gestos obscenos.


  ¿Es que pensaba comerse a Dorothy Lansbury con los ojos?


  ¿Cuándo terminaría todo aquello y volvería a su cómoda y agradable vida normal? ¿Es que la guerra, la maldita guerra, lo iba a transformar todo? ¿Vendrían aún cosas peores si al fin caían en poder de los japoneses? ¿Significaba una tranquilidad que el capitán Broderick Masson, el elegante y siempre ceremonioso amigo, estuviese con ellos?


  Bueno: todo lo más era una «relativa» tranquilidad porque, aquel indisciplinado teniente Roy Connery, saltándose todas las ordenanzas a la torera y sin la más mínima disciplina, le estaba tratando como a uno más de sus soldados.


  Sir Lansbury dejó de pensar en todo aquello, al oír que el motor de la derecha empezaba a roncar de forma extraña. Luego sintió que el pesado avión se ladeaba de aquella ala, al tiempo de perder altura vertiginosamente. Estrujando nuevamente a su hija musitó a su oído:


  —¡Algo pasa, Doll! ¡Nos van a matar!


  —No sea miedoso, sir —volvió a rezongar el sargento—. ¿No sabe que el teniente es un buen piloto? Confíen en él.


  Pero también alarmada, pese a que los soldados continuaban en sus posturas tranquilas intentando dormir, Dorothy se levantó y volvió a entrar en la cabina.


  —¿Qué pasa? —indagó con la angustia en su agitado pecho.


  —No se asuste, señorita. Simplemente hemos llegado al final. Estoy intentando planear, para tomar tierra… ¡si podemos!


  Broderick Masson también estaba aferrado a los dobles mandos. Entre los dos pugnaban por dominar el pesado avión, que parecía como atraído por poderoso imán hacia la tupida alfombra verde, sin límites, que abajo se deslizaba ante ellos.


  —Si encontrásemos un claro —ansió Roy, escrudiñando la espesa jungla.


  —¡Perdemos mucha altura, teniente!


  —Lo veo, capitán. Me temo que tendremos que posarnos sobre los árboles.


  —¡No haga eso! —rogó la muchacha—. ¡Es una locura!


  —¿Y qué otra cosa podemos hacer, señorita? Vuelva a su sitio y procure rodearse de cosas blandas, para amortiguar el golpe. Y tengan cuidado que no les caiga encima ninguna de esas condenadas cajas.


  —¡No! ¡Yo no me muevo de aquí! ¡Me horroriza entrar en contacto con ese Frederick!


  Pasó trabajosamente entre los dos pilotos y fue a quedar sentada en las rodillas del capitán Broderick, abrazándose a su cuello como un niño aterrado. Con el rabillo del ojo Roy Connery les observó y sin dejar de descender se le ocurrió comentar:


  —Forman una linda pareja. ¡Le felicito, capitán! Es usted un tipo con suerte.


  Pero al instante, sintiendo los mandos agarrotados debido a que Broderick Masson mantenía las manos rígidas por la carga de la muchacha, bramó furioso con distinto tono de voz:


  —¿Quiere soltar los mandos de una vez, estúpido? Ya lo haré yo solo, inútil.


  Continuó descendiendo iniciando un amplio círculo lo más cerrado que pudo, hasta que sintió que la cola del avión tropezaba bruscamente con algo. Fue solo un leve frenazo, pero comprendió que, prácticamente, ya estaban sobre las tupidas copas de los árboles: seguiría deslizándose por aquella alfombra verde, aunque se destrozase todo el tren de aterrizaje y las ruedas.


  ¿Para qué diablos las querían, si no había ni un solo claro y tendrían que posarse allí?


  Pero lo haría de la mejor forma posible: las tronchadas ramas de los árboles les irían frenando cada vez más y, en el instante oportuno, en el momento de cerrar el contacto, accionaria los mandos para que los alerones volvieran a iniciar un descenso que tan sólo serviría, ya parado el motor que les quedaba, para que el morro del aparato se elevase un poco y así evitar entrar en picado.


  Si los árboles eran resistentes, quedarían empotrados sobre ellos y en caso negativo la caída sólo sería de pocos metros. Lo peor podía venir de alguna gruesa rama que atravesase el fuselaje, penetrando hasta ellos.


  Pero la suerte estaba echada.


  Dios tenía la palabra.


  Realizó la audaz maniobra, sintió una brusca sacudida y su frente chocó contra algo que no pudo precisar.


  Luego perdió el conocimiento: todo se tornó tinieblas.


  Pero antes, solamente una fracción de segundo antes, creyó percibir un olor muy agradable y fresco.


  Pero no tuvo tiempo de analizar de dónde procedía, porque su mente quedó en blanco.


  Como paralizada o muerta…



  CAPÍTULO X


  Dorothy Lansbury quedó en una difícil postura, no muy académica para una señorita de su clase.


  En posición invertida, sus faldas dejaban ver generosamente sus piernas bien torneadas y de piel sedosa. No sabía cómo, pero se había deslizado desde las rodillas de Broderick Masson hacia el lado izquierdo, quedando su espalda sobre el regazo del teniente Roy Connery que ahora, en un rincón de la inclinada cabina, parecía dormir plácidamente.


  Ella no había recibido ningún golpe brusco y esto hizo que, en ningún momento, perdiera el conocimiento. Ahora podía observar el firme mentón de aquel diestro piloto australiano que, indiscutiblemente, gracias a su consumada pericia, les había salvado a todos la vida.


  ¿A todos?


  En su grotesca posición, casi tenía pegado el oído al estómago del desmayado Roy Connery y percibió su respirar. Pensó que, al menos, él también vivía.


  ¿Pero y los otros?


  Intentó moverse y no pudo. El desgajado asiento estaba precisamente bajo ella y es lo que hacía que, apoyadas las corvas en el respaldo, mantuviese sus piernas en alto. Agitó las pantorrillas, pero continuó en la misma ridícula posición.


  No veía más que el techo de la cabina y el rostro de Roy Connery. La parte derecha estaba oscurecida por una rama pegada a los cristales irrompibles, pero ahora totalmente astillados, tras los que se adivinaba el verdor.


  Indiscutiblemente, estaban sobre los tupidos árboles.


  Las rodillas del hombre que sujetaban su espalda se movieron levemente y la mujer volvió a observar su rostro anguloso, muy masculino. Para ver si volvía en sí le llamó:


  —¡Roy! ¡Roy!


  No supo por qué no dijo «teniente» o bien «Connery». Y otra idea absurda brotó en su mente:


  «Es muy atractivo…».


  Tenía una buena excusa para hacerlo y lo hizo ya sin dudar más. Llevó su fina mano al rostro del hombre desmayado y la barba de dos días que pinchaba la yema de sus dedos le produjo una extraña sensación que la turbó. Pero siguió tocando aquel rostro mientras volvía a llamar:


  —Roy, Roy, despierte. ¿Se encuentra bien?


  El hombre movió los labios y ella llevó los dedos a aquella boca, se dijo que en su afán de despertarle de aquel desmayo. En realidad, no sabía muy bien lo que estaba haciendo.


  Ni lo que sentía.


  Por fin, los azules ojos del australiano se abrieron y aquellas pupilas quedaron muy fijas en ella. A lo primero, parecía no recordar nada y la miró con extrañeza. Pero pronto cambiaron de expresión y la miraron con dulzura, quizá con un ligero brillo burlón.


  Nada dijo, pero a su vez él también acarició la mejilla de la muchacha. Lo hizo muy suavemente, aunque la piel de su mano era áspera, dura. Luego, sus ojos admirados se recrearon en recorrer la silueta femenina que descansaba las espaldas en sus muslos y al fin se detuvieron en las piernas y los muslos.


  Hasta que habló muy quedamente y musitó:


  —¡Hola, preciosa! Por mí, podemos seguir eternamente así, Doll… ¡Es lo mejor que me podía ocurrir!


  —¿Quiere reaccionar normalmente? —Pareció reprochar ella—. Debe empujar con su mano ese sillón que no me deja mover.


  —Ya he reaccionado «normalmente», Doll… Lo anormal habría sido no fijarme en sus piernas.


  —¡Oh! Déjese de tonterías, por favor.


  Con su mano derecha él estuvo forcejeando con el tenaz sillón. Dorothy al fin pudo moverse y medio minuto después los dos estaban inclinados sobre Broderick Masson que, en el otro extremo de la cabina, sangrando por la frente, permanecía también grotescamente caído.


  Roy Connery vio la alarma de la mujer y aclaró:


  —No tema. Su querido prometido vive. ¡La mala hierba nunca muere!


  —Pero esa sangre…


  —Será de algún golpe. Yo también noto que me sangra la pierna.


  Mientras la muchacha procuraba reanimar el capitán, Roy Connery rasgó de un fuerte tirón la pernera de su pantalón militar y echó un vistazo a un buen corte que sangraba abundantemente. El sargento Bill Turner se inclinó sobre el joven Sam, que permanecía tendido hecho un ovillo. Se afanaba en apartar cajas y paquetes que cubrían su cabeza, hasta que comprobó con rabia que el soldado había muerto.


  —¡Malditos trastos! —bramó—. ¡Han aplastado la cabeza del muchacho!


  Roy Connery no tuvo que preguntar por Peter Riley, porque le vio que intentaba incorporar la gruesa humanidad de sir Kenneth Lansbury que, blanco como el papel, al verlos musitó:


  —¿Y Doll? ¿Dónde está mi hija?


  —Haciéndole mimitos a su novio. No se preocupe, sir.


  Al buscar con los ojos a Frederick Mayer, este soldado volvió a desconcertarle. Estaba sentado sobre uno de los grandes cajones por allí revueltos, sacando de otro de ellos que tabla reventado unas doradas figuritas que examinaba con mucha atención. Y con la otra mano comía galletas golosamente.


  —Son buenas —dijo al sentirse observado por el teniente—. ¡De oro puro!


  Roy Connery pensó que se refería a las figuritas, no a las galletas: de todas formas, lo importante es que vivan.


  La panza larga y ancha del gran avión permanecía algo inclinada hacia el lado izquierdo. El fuselaje presentaba varios boquetes, por los que penetraban las ramas de los árboles y una de ellos incluso atravesaba el techo. Era como si le hubieran enristrado, pinchándole como a una enorme oliva.


  —Esa rama nos sujeta bien —advirtió el piloto—. Pero si seguimos moviéndonos aquí dentro, terminará por ceder. —Luego quiso concretar mirando al sargento—: Muerto, ¿verdad?


  —Sí. El pobre Sam no ha debido sufrir. Una de esas pesadas cajas le aplastó la cabeza.


  —Abrir más uno de esos boquetes. ¡Tenemos que salir de aquí!


  Minutos después, ya estaban todos sobre el húmedo terreno de la jungla. Era tan tupida que, abajo, los rayos del sol no penetraban. Nubes de mosquitos e insectos revoloteaban por allí y pronto hicieron sentir sus picotazos. Peter Riley aplastó uno sobre su rostro y manifestó:


  —Tienen tanta hambre como nosotros. ¡Nos chuparán la sangre!


  —Humo, Peter: eso les ahuyenta.


  Broderick miró al avión y pensó en voz alta:


  —Bajaremos todo lo que no esté destrozado, sir Lansbury.


  —No bajaremos nada —rechazó Roy—. No hemos hecho este arriesgado viaje, para ahora ponernos a descargar todos esos cajones.


  —Pero teniente, yo…


  —Me ha oído, sir. ¿Sabe que una de sus condenadas cajas aplastó la cabeza de Sam?


  —No… no soy responsable, teniente. Posiblemente habría muerto lo mismo, de no traer nada de lo mío, y…


  —Lo mismo le dije en cierta ocasión, con respecto a si hijo.


  —Hay que enterrar a Sam —recordó el sargento.


  —Bájele con la ayuda de Peter, sargento.


  —Y yo subiré a por comida y bebida —se ofreció Frederick.


  —¡No, ese hombre no! —Se puso a gritar Lansbury.


  Ya desde las ramas, el soldado se burló:


  —¿Miedo a que te robe tus cosas, abuelo?


  —¡Frederick!


  —¿Qué pasa, teniente?


  —Más respeto, chico. ¿No puedes hablar mejor? Es un anciano y tú…


  Nueva sorpresa para el teniente Roy Connery, porque, sonriente, Frederick empezó a quitarse la guerrera y anunció:


  —Ya es hora que lo sepas, Roy. ¡Yo no soy soldado! Y por lo tanto no estoy sujeto a ninguna orden ni disciplina militar.


  —¿Que no eres soldado? Entonces, ¿qué hadas con ese uniforme y quién te envió a mi pelotón, cuando lo formamos?


  —No me mandó nadie, Roy, me enteré que estaban formando un pelotón de destructores y la idea me gustó. Sólo tuve que agacharme y ponerme el uniforme del primer soldado que vi muerto. ¡Había para elegir! Luego, me presenté a ti… ¡y aquí estoy!


  Ante el asombro general, tranquilamente se encogió de hombros y añadió:


  —Además, ¿qué otra cosa podía hacer? Al menos, con vosotros recibía diariamente mi ración. Si andaba suelto por la ciudad me podían localizar y…


  —¿Quién eres, Frederick? ¿Es ése tu verdadero nombre?


  —No, Roy. Utilicé la documentación del soldado al que le quité el uniforme. Así quedaba claro que pertenecía a una unidad, y nada sospechasteis.


  —¿Pero quién eres? ¡Habla de una condenada vez!


  —Seguid llamándome Frederick… ¡Eso basta! Hasta ahora me habéis llamado así y no habrá confusión.


  Roy Connery fue a avanzar más hacia él, pero vio que, con agilidad felina, aunque parecía entretenido en comer galletas, alzaba su metralleta con la otra mano. Sus vivaces ojos se convirtieron en dos rayas que apenas dejaban ver sus pupilas, y su voz fue cortante y fría al advertir:


  —¡Quieto, Canguro! Un paso más y la dirección del grupo hago que pase a este presumido capitán, que me lo agradecerá. ¿Verdad, amigo Broderick?


  Hizo una pausa antes de seguir:


  —Tenemos que seguir juntos y yo no molestaré a nadie… si vosotros no me molestáis a mí, claro. Cuando salgamos de ésta cada uno seguirá su camino y en paz, hermanos. Pero lo repito: nada de órdenes ni disciplinas para mí. ¡No me van!


  —Antes has dicho, quizá sin querer, que si te quedabas en la ciudad podían localizarte. ¿Huyes de algo, Frederick?


  —Eso es cosa mí, Roy. Lo mejor será que echemos un vistazo, a ver dónde diablos nos has traído. Ya sabes que, cuando quiero, puedo ser un hombre muy útil. ¡Pero sin imposiciones ni órdenes!


  —De acuerdo, Frederick; pero como tenemos que estar juntos, todos colaboraremos. ¿Entendido?


  Y luego, para demostrar que a él no le intimidaba, añadió:


  —Yo te aseguro que, aunque bajes la guardia y tengas un descuido, nada contra ti intentaré.


  —Te creo, Roy: eres un tipo de palabra.


  —Pues pórtate bien tú también.


  Para demostrarlo fue el primero en ponerse a trabajar, bajando y subiendo del avión a por todo lo que precisaban. Por eso no pudo oír que el grueso Lansbury le musitó a su hija y el capitán:


  —Ese hombre es una mala bestia. ¡Muy peligroso!


  —Roy Connery no es mejor que él, señor Lansbury. Y nada digamos de ese rudo sargento y Peter.


  —Al menos son hombres decididos, Broderick; nos ayudarán a salir de todo esto.


  Broderick Masson miró fijamente a la muchacha, creyendo advertir su tono de reproche. Por eso indagó:


  —¿Enfadada conmigo por algo, Doll?


  —No, Broderick: pero podrías ayudarles. ¡Están enterrando a un hombre!


  —No conocí a ese soldado.


  —Eso es igual.


  —No, Doll, no lo es. Ni pertenecía a aviación, que es mi cuerpo, ni le terna simpatía, como a los otros.


  —Era muy joven: parecía un buen muchacho.


  —¡Absurdo, nenita! Si estaba a las órdenes de Roy Connery… ¡Otro canalla más!


  Dorothy Lansbury se levantó y, aunque nunca lo había hecho, caminó hacia algunas de las cosas bajadas del avión y se puso a preparar la comida.


  Su padre también la contempló con sorpresa.



  CAPÍTULO XI


  Fue en la aldea de Chunkin donde estalló la tormenta.


  Había tardado una larga semana en llegar hasta allí, cruzando un terreno pantanoso donde la noche se confundía con el día, debido a la espesa vegetación que no permitía a los rayos del sol llegar hasta el suelo, cuajado de insectos, de humo putrefacto y viscoso y de nubes de voraces mosquitos que les fueron lacerando con sus picaduras.


  Borneo y Java son los países de los grandes gorilas y, sobre todo, de una gran variedad de pequeños monos que trepan por los árboles por enjambres, llenando el ambiente con sus gritos. Cruzado en su mitad por el ecuador, el color resulta sofocante por el día y las noches son muy húmedas y, casi por el rápido contraste, frías.


  Un auténtico martirio, para el que no ha nacido allí.


  De una cosa sí que podían estar seguros: aunque los japoneses ya hubiesen ocupado totalmente la gran isla, no aparecerían por tales apartados parajes. Una cosa es guerrear y aun tener que vencer a ejércitos completos, y otra luchar con las fuerzas ciegas de la Naturaleza.


  Además, con todo y ser Borneo la segunda isla en extensión del mundo, tan sólo tiene cuatro millones de habitantes, concentrados particularmente en su parte sur, en muy pocas ciudades con rango «moderno» y en muchísimos pequeños pueblos y aldeas, donde muchos nativos todavía no han abandonado sus costumbres ancestrales.


  La aldea Chunkin está enclavada en mitad de la jungla. Es como una avanzadilla de la «civilización», pero, por supuesto, sin tener las casas agua corriente, sin teléfonos ni coches, sin electricidad ni calles bien trazadas, y en donde todos sus habitantes moran en rústicas chozas de bambú, del que abunda mucho.


  Tanto, que los cañaverales de bambú lo inundan todo, a menos que no se esté alerta y se efectúe la consiguiente poda trimestral que, de no hacerlo así, acabaría por invadir la propia aldea.


  ¡Una verdadera «delicia»!


  Pero para el que ha tenido que pasar una semana en la jungla, dando traspiés aquí y allá, rodeos, largas caminatas, fatigas, peligros, marchas bajo un calor asfixiante, contramarchas por haber perdido la orientación o tener que cruzar terrenos pantanosos, llegar al fin a Chunkin es como arribar a las puertas del Paraíso terrenal.


  Allí, al menos no hay enjambres de monos gritones y si seres humanos: existe un gran río que parte la aldea en dos y los niños, aunque van totalmente desnudos y corretean por todos los sitios en bandadas que todo lo revuelven, saben sonreír y se muestran tan sorprendidos como halagados si se les hace una caricia.


  El primer comentario que hizo el sargento Bill Turner nada más llegar a la aldea, fue el siguiente:


  —Aquí, las mujeres deben dedicarse exclusivamente a traer criaturas al mundo. ¡Cuidado que hay niños!


  —¡Mi tía! —exclamó Peter—. ¡Y van desnudos!


  Luego se habían ido acostumbrando a todo aquello. De libras esterlinas inglesas y del cambio internacional del dinero no entendían nada los pacíficos habitantes de Chunkin; pero sí les agradaron algunos pequeños objetos que sir Kenneth Lansbury y su hija les regalaron, a cambio de comida fresca y otras atenciones.


  Hasta llegó a convencerles para realizar una expedición al avión siniestrado y, solamente seis días después, en mucho menos tiempo que ellos habían empleado para cruzar la mitad del recorrido, una larga fila de sudorosos nativos hicieron su triunfal entrada en Chunkin, llevando sobre sus cabezas airosamente bultos, cajas y embalajes, que contenían los valiosos objetos que sir Kenneth Lansbury se empeñaba en no dejar atrás en su accidentado viaje por aquella parte del mundo.


  El rescate de todo aquello, en buena parte, se debía a los buenos «oficios» de Frederick Mayer, que secundó al plantador en su ardua tarea de convencer a los nativos más robustos, para aquella expedición de «rescate», como él mismo llamó.


  Y fue precisamente por esto que estalló la «tormenta».


  El padre de Dorothy, naturalmente, se empeñaba en afirmar que todas aquellas cosas eran suyas, que le pertenecían nada más que a él y a su hija. Mientras que Frederick Mayer, aduciendo sus «razones», aseguraba que de no ser por él, todos aquellos valiosos objetos hubieran dormido en el interior del siniestrado avión, perdidos en mitad de la jungla hasta que, cualquier afortunado, los hubiese encontrado por casualidad, muchos años después.


  El resultado era que, en las humildes chozas de Chunkin, esperando ser llevados a otro lugar donde lucieran mejor, se hallaban dos Rembrants, un Goya, un Greco, dos Cézannes, un Vicent van Goch, tres Zurbaráns y cinco pequeños Picasos, que eran la valiosa colección pictórica que había conseguido reunir sir Kenneth Lansbury.


  También se había reunido allí cajones con porcelanas chinas y no pocos esmaltes con engarces de piedras preciosas, estatuillas de alabastro y marfil, oro y plata, así como una variada colección de pequeñas figurillas talladas en otros ricos metales, conseguidas tras muchos años de consultar catálogos, visitar anticuarios y gastar ríos de dineros en su adquisición.


  Los otros objetos no cedían en valor, haciéndose su lista interminable. Cada árbol de caucho de la plantación de sir Lansbury había dado su fruto año tras año, al poder invertir su dueño buenas ganancias en todo aquello; por eso se oponía a las pretensiones de Frederick Mayer que le decía:


  —No sea avaro, viejo. Quédese con sus cuadros, sus pinturas y todas esas colecciones. ¡Pero deme alguna joya, hombre! ¡He sudado lo mío!


  —En primer lugar, yo no soy «amigo» suyo. Circunstancialmente nos hemos conocido, y hasta ha resultado que usted no es ni un soldado del ejército de su graciosa majestad. Le ofrezco en dinero dos mil libras por su trabajo, ¡pero nada más!


  —¿Esa miseria, abuelo? ¿Quién le salvó de aquella serpiente, cuando veníamos hacia aquí? ¿Y no disparé el primero, aquella tarde que aquel mono le habría estrangulado? Yo saqué a su hija de un pantano aquella tarde. ¿Ya lo ha olvidado? De no ser por mí y Roy, nunca habríamos llegado a esta aldea. ¡Todos ustedes estarían muertos!


  —Ya ve que el teniente nada pide, Frederick.


  —¡Allá él con sus cosas! ¡Es usted un tacaño!


  Roy Connery no tomaba parte en tales discusiones. Bastante había hecho cuando se enteró que el padre de Dorothy les hizo un buen regalo al sargento Bill Turner y al soldado Peter Riley. Personalmente, cuando intentó darle a él la misma cantidad de dinero, lo rechazó:


  —No me debe nada, señor Lansbury. Lo cierto es que utilicé su avión por la fuerza para salir de Singapur y, posiblemente gracias a ello aún estoy vivo. ¡Guarde su dinero!


  El capitán Broderick Masson en cierta ocasión le había llamado Canguro orgulloso; pese a que tenían que seguir soportándose, ninguno de los dos conseguía tratarse con simpa tía; al antiguo antagonismo ahora se había añadido otro motivo.


  Este motivo se llamaba Dorothy Lansbury.


  Doll… para los íntimos, según había dicho ella.


  Naturalmente, para su padre, para el capitán Broderick y para el fresco de Frederick Mayer, que cada día sacaba más los pies del plato, acosando a la muchacha cada vez que se le presentaba la ocasión.


  Con respeto a Frederick el teniente había tomado una decisión. Después de algunos días del bien ganado descanso, si podían seguir adentrándose en Borneo y llegar al pequeño puerto de Sampiko, donde según noticias aún resistían las unidades aliadas el empuje de los japoneses le entregaría a las autoridades para aclarar las dudas que tenía sobre él. Si las cuentas de aquel hombre estaban saldadas —cosa que no parecía así— se conformaría con darle personalmente una buena zurra, por los malos ratos que le hacía pasar con sus descaros, sus desplantes y aquella forma de mirar a Doll.


  Ahora no se podía tomar ninguna medida para meterle en cintura. Eso habría significado una lucha abierta, incluso hasta verse obligado a matarle, pues aquel condenado Frederick, de una resistencia a toda prueba, jamás bajaba la guardia: siempre llevaba colgada al hombre su metralleta y, en más de una ocasión, todos habían comprobado que tenía una endiablada puntería.


  ¿Buscar más complicaciones de las que ya tenían encima?


  Roy Connery sabría esperar.


  Pero los acontecimientos se precipitaron.


  * * *


  Tras una de aquellas bizantinas discusiones entre sir Kenneth Lansbury y Frederick, este último desapareció. No hubo forma de encontrarle en la aldea y, al llegar la noche, como por fin había terminado por aceptar las dos mil libras esterlinas que el aristócrata le ofreció por haberles ayudado, el padre de Dorothy dijo:


  —No le veremos el pelo más. El muy bribón sabe que, cuando lleguen los guías que el jefe de la aldea nos ha ofrecido para llevarnos a Sampiko, se harían averiguaciones sobre su verdadera identidad. ¡Para mí que es un evadido de presidio! Oí que, en uno de los bombarderos de Singapur, la cárcel fue alcanzada por las bombas y muchos de los condenados pudieron escapar.


  —No me extrañaría —admitió Roy Connery.


  Se disponían a dormir en la casa de bambú que les habían destinado en la aldea. Dorothy lo hacía en otra próxima, con una familia que tenía una hija más o menos de su edad, que en aquellos días la habían enseñado a adornar sus negros cabellos con las flores silvestres, tal como hacian las muchachas nativas.


  Mara era una chica espigada de piel morena, ligeramente verdosa, con grandes ojos que siempre miraban asombrados, y abundante cabellera que trenzaba artísticamente. Vestía el típico sarao de toda Malasia, tela de una sola pieza enrollada a un cuerpo de excitantes formas, que la cubría desde el pecho a las rodillas.


  Mara era la tentación femenina en persona. Desde que habían llegado ellos allí, la aldea estaba como escandalizada; pero Mara no cejaba en su acoso al «rubio australiano», como llamaba a Roy Connery.


  Se empuñaba en decir que los espíritus de la jungla se lo habían enviado para ella, importándole muy poco todas las habladurías: mujer temperamental por naturaleza, tenía toda la audacia y descaro de las hembras primitivas.


  Y Roy Connery se había dejado «querer», para comentarios jocosos del sargento Bill Turner y del soldado Peter Riley.


  —Los animales y los canguros buscan también sus compañeras en cualquier sitio —había dicho en cierta ocasión el burlón capitán Broderick Masson—. Y nuestro impúdico australiano lo ha hecho aquí, en mitad de la jungla.


  Algo irritada, Dorothy Lansbury había pretendido justificar:


  —La culpa la tiene Mara. ¡Roy es un hombre, al fin de cuentas! Y esa chica una descarada tigresa. Si seguimos aquí, no dormiré bajo el mismo techo que Mara.


  Molesto, Broderick Masson había advertido:


  —¿Ya le llamas Roy, querida? ¡No debes tener confianzas con ese teniente!


  La hija de sir Lansbury miró al capitán con cierto enfado por aquella observación, replicando mientras se retiraba:


  —En la base tenían razón al llamarte Don Ceremonias. ¡A veces resultas cargante, Broderick!


  Las cosas estaban así y por eso, cuando aquella noche entró Mara precipitadamente en la casa donde los hombres dormían, apenas cubierta con su sarao, Broderick Masson, que aún no se había acostado como los otros, llamó con soma:


  —Teniente Connery, tiene visita. Su «querida» Mara no puede pasar sin usted y viene a buscarle… ¿O prefiere prestármela hoy a mí?


  —Yo no venir a buscar a rubio australiano —replicó la excitada muchachita—. Venir a decir que muchacha inglesa no estar en casa. En su cama mi madre encontrar este papel.


  Tal como estaban, medio desnudos, todos se incorporaron precipitadamente. En verdad que el alto y gordo sir Kenneth Lansbury, con su voluminoso vientre fofo, tenía en aquellas circunstancias y escenario una figura poco distinguida: respiraba con dificultad cuando tomó el papel de manos de la muchacha nativa, que fue fijándose en todos hasta que se acercó mimosa al alto Roy Connery, preguntándole:


  —¿Qué decir papel?


  Con pésima letra plagada de faltas de ortografía, Frederick Mayer les anunciaba:


  Su linda hija por todas sus joyas, mi «querido» sir. Déjelas a cinco millas rió abajo, en la orilla derecha donde verá un árbol caído. Cuando estén en mi poder, soltaré a su «muñeca». Luego podrán seguir su camino hasta Sampiko: yo ya me apañaré.


  Frederick.


  —¡Canalla! —exclamó Lansbury—. ¡Ha raptado a mi Doll!


  Roy Connery dio unas cariñosas palmaditas a Mara, empujándola hacia la salida de la casa al rogarle:


  —Sé buena chica y llama a los mejores hombres de la aldea, que conozcan bien los alrededores, Mara.


  —¿A ti interesar muchacha inglesa, Roy?


  —Me interesa como a todos. ¡No pierdas tiempo, Mara!


  Ya todos estaban vistiéndose precipitadamente y Broderick dijo:


  —¡Debimos adivinarlo! Cuando Frederick faltó todo el día, preparaba todo esto, y… ¡Es usted torpe, Connery!


  —¿Quién lo iba a pensar? Dorothy estuvo durante la cena con nosotros —protestó el aludido.


  El sargento Bill Turner y Peter Riley ya examinaban sus armas, pero se volvió a ellos y les dijo:


  —No podemos convertir esto en una cacería, amigos. Frederick es un tipo sin escrúpulos. Si se ve acosado… ¡es capaz de todo!


  —Lo mejor será hacer lo que pide —admitió Lansbury.


  —¿Y le dará todas sus joyas? —quiso concretar Broderick.


  —Mi hija vale para mí mucho más, capitán.


  —Como diga; pero podemos acecharle y atrapar a ese bribón.


  —No, capitán. Es exponer mucho.


  —En este caso usted cumplirá mis órdenes, Connery.


  —No, capitán: debemos pensar las cosas bien.


  —¿Qué propone, teniente?


  —Mara traerá a esos nativos, que conocen perfectamente la región. Iré con ellos en busca del escondrijo que haya elegido Frederick. Pero lo haremos cautamente, sin ruidos ni disparos. ¡Sin exponer a Doll!


  —Más respeto, teniente. Diga mejor la señorita Dorothy Lansbury… ¡Mi prometida!


  Roy Connery le miró con desprecio y estalló:


  —¡Váyase al diablo, Don Ceremonias! No está el horno para bollos.


  Salió a la noche y Mara ya le esperaba con dos corpulentos nativos. El capitán Broderick también salió y con aire digno propuso:


  —¡Iré con usted, teniente!


  —De acuerdo: uno de estos hombres le servirá de guía. El otro irá conmigo directamente a la parte del rió donde Frederick quiere que le dejen las joyas. Las dejaremos allí, pero…


  Fueron horas de angustia. Horas de caer una y otra vez y avanzar por terrenos húmedos, a veces totalmente pantanosos, donde toda huella se perdía. Horas de arrastrarse como serpientes, de sentir las picaduras de los mosquitos, sin poder darse palmetazos para no hacer ruido. Horas de sufrir en silencio de ir de un sitio a otro sin descansar, sin darse un respiro, siempre pensando que podía ser demasiado tarde, si aquel condenado Frederick, o como se llamase, cometía una barbaridad.


  Dorothy siempre le había gustado.


  Sintieron ruidos tras unos arbustos y avanzaron con más precaución. Un animal se deslizó furtivo, huyendo de los hombres. Luego salió del mismo sitio otro y otro más:


  —Son ratas de río —dijo el nativo.


  Siguieron avanzando y allí, ya con las ropas desgarradas, el rostro y las manos mordidas, estaba el cadáver de Frederick con los ojos abiertos mirando a la noche, con una extraña expresión indefinible.


  De sus labios contraídos en el último rictus de dolor, salía un líquido verdoso y espeso, que ya empezaba a estar cuajado. Ante su olor, el nativo le dijo a Roy Connery:


  —Ser chukina… Un veneno que hacemos con plantas y hierbas.


  —¿Veneno?


  —Este hombre comer algo, luego beber para morir.


  —¿Quién tiene la costumbre de preparar ese veneno y para qué?


  —Hacer nosotros y otras aldeas. Servir para matar animales dañinos. Poner en cebos y… ¡nunca fallar!


  Regresaron trabajosamente, llevando el cuerpo sin vida de aquel hombre que dijo llamarse Frederick Mayer. Fueran cuales fueran sus delitos y errores, ya los había pagado todos. Alguien le había envenenado.


  ¿Pero quién? ¿Con qué objeto?


  Varias horas después todos se hacían la misma pregunta en la aldea, más alarmados por no haber encontrado a Dorothy, cuando de pronto, inesperadamente, Roy Connery salió corriendo hacia la casa de Mara y atrapándola por una muñeca la ordenó mostrándole el papel:


  —¡Escribe aquí, Mara!


  —¿Yo… yo?


  —¡Sí, escribe!


  —¡No sé, Roy! ¡No sé escribir!


  —¡Mientes, Mara! Tú has escrito la nota que dijiste encontraste en el lecho de Doll, atribuyéndosela a Frederick. ¡Confiésalo o te rompo el brazo!


  Quiso defenderse como una tigresa herida, pero al fin confesó vencida. Su única razón fue añadir que ella quería al «rubio australiano» y que había adivinado que la muchacha inglesa también estaba enamorada de Roy Connery: estaba enterada por su trato con Roy de las disputas de aquel señor alto y gordo, padre de Dorothy, con el llamado Frederick.


  Para que Roy Connery continuase quedándose allí y no se fuera ideó aquel plan: haría ver que Frederick había raptado a Dorothy deseando cambiarla por las joyas: estaba segura que todos se lo creerían así. Aquella mañana citó a Frederick en la orilla del río y le dio un fruto jugoso a comer, antes de dejar que la abrazase.


  Y así murió Frederick Mayer.


  —¡Sigue! —apremió Roy Connery.


  El fruto que le dio tenía chukina. Luego había dejado al hombre tendido allí y había regresado a la aldea, haciendo hasta la noche la vida normal. Todos pudieron ver a Dorothy hasta la hora de la cena hasta que fue a casa de Mara para dormir.


  Fue entonces cuando le salió al encuentro y la llevó hasta el río, para que se mirase en la corriente y colocarle unas flores silvestres en sus negros cabellos, como la misma Mara hacía. Para convencerla dijo que el «rubio australiano» la amaba a ella, porque siempre lucía flores en los cabellos: al «rubio australiano» le gustaban mucho las flores.


  Dorothy le dio la certeza de que también estaba enamorada de Roy Connery, porque quiso ponerse muchas flores. Reía y estaba muy contenta. Mara fue magnánima y le dijo que cuando todos se marcharan de allí, el «rubio australiano» la amaría a ella. Pero Mara ya no estaría con ellos, no le importaba: podría amarle. Nunca le guardaría rencor y le confesó un secreto: a una hora de la aldea había una pequeña casita de bambú siempre abandonada: allí tenía sus citas secretas con el «rubio australiano».


  ¿Quería ver la casita de bambú?


  Primero Dorothy se había negado, como ofendida. Pero luego fue curiosa y la acompañó.


  —Y la mataste, ¿verdad? —rugió Roy.


  Mara siguió confesando, siempre con sus primitivas «razones». Añadió que no mató a Dorothy, para que no encontrasen su cuerpo. Cuando Roy tuviese la certeza de que había muerto la muchacha inglesa, terminaría por marcharse de allí, dejándola a ella. Mara no quería eso: deseaba retenerla y para ello necesitaba que siempre, siempre, Roy tuviese la duda, la esperanza de poder encontrarla.


  Todos escuchaban horrorizados, pero con el asombro en sus ojos. Mara había obrado como una salvaje, como una mujer primitiva de fuertes instintos sensuales, pero guiada por su amor.


  Sus grandes ojos negros, brillando como carbones encendidos, estaban arrasados en lágrimas cuando miró a Roy Connery y dijo:


  —Yo también adivinar que tú estar enamorada de ella. ¡Por eso obrar así!


  —¿Pero dónde está Dorothy?


  —En la pequeña casita de bambú. Tú saber muy bien dónde estar.


  Roy Connery se apartó, terriblemente apesadumbrado. Sentía como una losa de plomo sobre sus espaldas. No se atrevía a mirar a la hermosa muchacha nativa: él nunca podría llegar a amarla de aquella manera que Mara necesitaba.


  Pero también sentía alivio al saber que Dorothy estaba viva.


  Mientras todos se disponían a salir en busca de Dorothy, el capitán Broderick Masson le reprochó, casi escupiéndole las palabras:


  —Nunca lo dude, teniente Connery, ¡es usted un destructor! ¡Un auténtico destructor y por eso el general Percival le eligió para aquella desagradable tarea! Cosa que toca la mancha, la ensucia…, ¡la destruye!


  La comprensión que Roy Connery buscó en los ojos del padre de Dorothy no la encontró en el viejo aristócrata. Solo, el sargento le consoló:


  —Animo, teniente. Usted no es responsable de lo que hizo esa loca.


  Peter Riley quiso saber, al ver que Mara se retiraba llorando:


  —¿Qué le harán a Mara, teniente?


  —No lo sé, Peter. Nosotros no somos nadie para dictar leyes aquí.


  —Yo opino que Frederick bien está en el infierno, señor.


  —Gracias, Peter. ¡Eres un buen muchacho!


  Todos emprendieron el camino hacia la casa de bambú perdida en la jungla.


  Roy Connery les guiaba.


  ¡Sabía muy bien dónde estaba!


  CAPÍTULO XII


  Disfrutando un buen ganado permiso, el comandante Roy Connery contemplaba la gran bahía del puerto de Sidney, la querida ciudad australiana tendida a sus pies.


  Mirando las luces del puerto reflejarse en el agua, empezó nuevamente a recordar. Tres años de incansable lucha, de combates aéreos, de victorias y derrotas.


  Tres heridas, cuatro veces derribado y una más perdido en el gran océano.


  Recuerdos. ¡Cuántos recuerdos!


  Pero los que más íntimamente cultivaba eran los que estaban ligados a una mujer llamada Dorothy Lansbury. Y a otra llamada Mara.


  Una mujer extraña, toda ella fuego y pasión desbordada. Instinto salvaje, feroz y dulce a la vez, amarga y dulce, mimosa y felina. Una mujer exótica de Las mil y una noches.


  Lo que hizo le acercó y a la vez le separó de la otra. Los perdió a todos de vista en Sampiko, tras una despedida fría y corto diálogo con ella, con Doll. Aún recordaba la cara avinagrada del capitán Broderick Masson: ella le había mirado fijamente a los ojos, quizá formulándole muchas preguntas.


  Pero él había sabido reprimir sus impulsos, cuando estuvieron unos breves minutos a solas. Le empezó a hablar di las distintas posiciones sociales: de la guerra y su deber di seguir combatiendo: de que oficialmente sobre el papel, según probadas estadísticas, un piloto no solía durar más de un año: de que él sólo era un patán con uniforme, un «canguro australiano», como le llamaba el capitán Broderick.


  Además, había otras consideraciones no menos delicadas. ¿Qué seguía pensando ella de la muerte de su hermano? Y aún desechando todo esto, su padre, sir Kenneth Lansbury, jamás le miraría con buenos ojos.


  El solamente era un militar profesional. Un triste piloto que, en el mejor de los casos, terminaría en las líneas comerciales al final de la guerra.


  Eso, si no se dedicaba a cazar canguros.


  Ahora recordaba que la broma que le había gastado a Dorothy la obligó a decir a ella, al estrecharle la mano:


  —Hay valientes que son unos cobardes, cuando no se trata de luchar en la guerra. Le deseo suerte, teniente.


  Ella no le había comprendido.


  Recordando, Roy Connery sonreía tristemente, los ojos clavados en las luces del puerto. Dentro del salón, otros oficiales como él le esperaban para cenar y luego correr una juerga.


  Sí: se correría la gran juerga y volvería a enterrar aquellos recuerdos una vez más.


  Pero al volverse hacia los ventanales del restaurante, alta y erguida ante él, bien formada, tan hermosa como siempre y tan elegante con su aire de gran dama; allí, a pocos metros de él, con sus hombros desnudos que dejaban al descubierto su traje de noche, con flores silvestres adornando sus negros cabellos, Dorothy Lansbury le sonreía prometedoramente y le decía:


  —Una vez me dijeron que amarías a la mujer que luciera en sus cabellos flores silvestres. Las he estado cultivando estos años para ti, Roy.


  —¡Doll! ¿No… no sigo soñando?


  —¿Soñabas, Roy?


  —Pensaba. En ti, en mí…, en todo aquello.


  Mutuamente corrieron el uno al otro y quedaron estrechamente abrazados. Un chorro de caricias cayó sobre los labios de la mujer. Un huracán de amor largo tiempo reprimido.


  —¡Mi vida! ¿Cómo iba a pensar una cosa así?


  —Pues yo sí, mi amor. Yo he esperado día a día, siempre siguiendo tus andanzas, enterándome dónde estabas destinado. A veces perdía el rastro, pero volvía a encontrarte.


  —Os creía en Londres.


  —¡Está muy lejos! Papá siempre ha soñado con recuperar su plantación de caucho y ha preferido establecerse aquí, el tu país.


  —Siempre tan apegado a lo suyo. ¡Tan avaro!


  —No lo creas. Ha cambiado mucho. Ahora sólo le preocupo yo.


  —¿Tú, Doll?


  —Sí. ¡Mi felicidad!


  La pregunta era obligada y Roy Connery la hizo:


  —¿Qué fue de tu Don Ceremonias?


  —El capitán Broderick es ahora título. Encontró un en chufe en el Ministerio del Aire y en Londres una viuda mu rica, que perdió a su esposo en la guerra. Ella es mayor que él, pero también tiene más millones y eso le encanta Frederick.


  —¡Vaya! Tuvo suerte.


  —¡Más la tuve yo, Roy! Me enamoré de ti.


  Y nuevamente volvieron a abrazarse.


  ¡Había encontrado al fin su felicidad!


  FIN
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